ICHOS de los Jóvenes narradó= 
res de hoy sólo han consegul= 
do parecer epígonos o dísct= 

pulos: colonizadores esforzados de 

'un territorio ya defintivamente in= 

corporado a la renlldad nacional 

por Paro Espínola o por el árido 

“Morosol. Tanto uno como otro han 

Imbuesto 4 nuestra narrativa su pe= 

culiar visión de algunas zonas de 

muestra realidad; el pueblo y sus 
aledaños, los seres humildes de Ín= 

'avotable maravilla, un estilo que es 

elipals violenta en Morosoll y rica 

araultectura en Espínola, La mis- 
ma escasez y llmitación de sus res 
pectivas obras —no han conseguido 

“armar una novela y sus mejores pá= 

pínas se ordenan en cuentos— ha 

facilitado ¡el acceso n su manera Y 

ha aumentado su resonancla, Am= 

bos han creado un mundo y lo han 
impvesto. En esa hazaña revelan su 
condición inequívoca de narradores. 

No es extraño, pues. que sea esa 

condición la que ha subrayado Do- 

móngo Luls Bordoll al comentar (en 

'Asir, mbril 1951) Muchachos, de 

“Morosol!: En eualquiera de nuestros 

pueblos del Interlor uno puede re- 

Jeer a Morosall, de una manera Ír= 

pensada y gozosa, al dar vuelta la 

e“onína verdo de un arrabal, el es- 
enchar un pregón, al mirar un tro- 
xo de camino 0 el paro de las nu- 
bes. AN donde el puehlo se hac 

'camvo, este mundo de Morosoll, 

tre las hojas lentas y ventrudas 

los rapallos, se desparrama, tleso 
sol. Lo mismo podía haber dicho 
de Espínola. 

Esa doble Influenela es noble, pe= 
xo, prolongada' sín alternativas y 
sin renovación, puede ser estéril. 
Ha Nevado a muchos aflcionados — 
los más débiles. es Claro— 1 con= 
1undir el ¡imitado territorio lltera= 
“lo con el pueblo, el variado mundo 
'oue abarca el arte, con un universo 
confinado, entre casas de un piso y 
¡con elima de siesta, Ha acabado por 
yeducír a nuestra narrativa a con= 
'venciones — (temáticas, estilísticas) 
tan ríridas y torpes como las, des- 
prestietadas tres unidades del neo- 
“¡Masicísmo. Toda Intriga es soslaya- 
ja comolejidad emocional pare- 
ce sospechosa, el alre cludadano re= 
sulta irrespirable. Oulenes frecuen- 
ten a esos narradores pueden creer 

'e el Uruguay es un país de atar- 
deceres: pueblerinos, habitados por 
seres de dos dimensiones, felices en 
su pureza, en su Inocencia, en su 
festejada monotonía. 


OTRAS VOCES 


Hablo de los dóciles, es claro. No 
hablo (por ejemplo) ni de Mario 
“Arregul en El gato, ni de Luls Cas 
1ótI! en La pradera. ni de Jullo Da 
Posa en Blehero. Hablo de los que 
disimulan su mediocridad tras las 
no escritas consignas de un arte des= 

lado y simple al punto de confun- 

irse con la facilidad y la lcencla, 
con el naciente. estadístico, registro 
de lo efímero. Tanto en los mejores 
enentos de Arregul como en los de 
Cástelll o en los de Da Rosa, hay 
siempre un acento personal. una 
manera de continvar (sin empobre- 
cerla), una tradición ilustre, de 
'norsear algo a una temática y una 
visión fatigndas por el uso. SI no 
hay siempre creación, sl también 
llos saben caer en amaneramiento 
(y pienso principalmente en los dos 
Últimos). es por no extremar el rl- 
or o vor mo exixirse todo lo que In- 
inblemento son- capaces de dar. 
Un mal entendido concento dél are 
tifíclo llterario par=ce inhibir oca= 
slonalmente a CasteJl y a Da Rosa: 
les hace confundir Jo Informe con 
lo espontáneo, el resistro con la Ín- 
nción, Pero cualaulera de los tres 
sabe aportar esa cuota de arte (que 
€s intuición vivida y expresada). sín 
Ja aue no subsistiria ese mundo pue= 
blerino o campesino al que dedican 
a Esfuerzo, Pero, volvamos a Jos 
Otros. 


EL REVES DEL TAPIZ 


La realidad en que apoyan los epí- 
konos su creación literaria es hoy 
Otra. Los velute o rmás años trans- 
emrrido desde Raza clerm, (1926) o 
pide Los Albañiles de “Los Tapes”, 
(1930), han alterado profundamente 
el cuadro soctal y humano; y sí los 
evígonos no han podido advertir la 
mudanza de los tlemvos es porque 
ya no viven en los ambientes que, 
íanáticos del Arte, continúan ell 
mentando con sus reveticiones. 
Aúnone dican y escriban lo contra- 
rlo (a vivido síemvre en pueblos 
del Moral se miente de uno que 
es profesor en Montevideo), hace 
años que han abandonado los pue= 
Vos y comvarten el afetreo monte 
videano. Son estudiantes o profesio= 
nales, empleados públicos u oficinís- 
tas, viajan en ómbibus y se someten 
a Jos cotiálanss overaciones munl- 
elnales. Pero literariamente, prefl= 
rísron retuglarse en la Arcadía de 
su infancia: paraíso perdido, como 
decía el posta. Muelen y remuelen 
en su memoria cada uno de Jos re- 
pisttados acontecimientos, cada una 
e las primeras intulriónes, cada 
uno de los seres que el tiempo ha 
preservado en pura emoción. Son 
más oue narradores, líricos, y con 
sus relatos ss evaden de la dura rea- 
M4 »rbana, Den la esonlda a 

sordidez, 


cional y que sólo exige una cuota 
módica de creación: un Parnaso 
abierto a todos los que tuvieron In- 
MO Me 

os siguen a Morosoll (o a Arre- 
yul), enralzándose en la tierra de 
“donde nacen sus creaturas. Casi to- 
dos laboran, incesantes y puntuales, 
el mismo territorio del recuerdo y 
extraen, año a año, el fruto Idénti- 
co no renovado. Sus obras tienen, 
por eso mismo, un Inequívoco acen= 
to adolescente. Na parecen capaces 
de madurar porque no ha madurado 
el hombre que las hace; fijado en la 
visión de la infancia y de la deseas 
án adolescencia. en ellas se apoya 
cada vez que debe crear. O tal vez 
el hombre sí madure por su lado, 
gastado por el roce ciudadano, y 1: 
Obra siga adolescente, copléndose 
sí Jnisma con emocionante fiisl- 


LOS DESARRAIGADOS 


Andan, pues, por Montevideo, 
reuniédose en mesas do café o en 
la casa de uno de ellos, tomando 
Male y despachando caña, conquis= 
tadores de la ciudad y totalmente 
Ajenos A ella —como ingleses que 
hubieran Ido a colonizar la India 
transportando consigo el mmder- 
stantement, el té con tostadas y un 
corazón leal al Imperio—. Lo que 
ellos traen es la primera cita do 
amor Junto al arroyo, el carifo sín 
Palabras para el amigo, los muertos 
queridos, los lentos atardeceres y 
las despobladas plazas de otoño, Pe= 
To ni han conquistado Montevideo 
(no lo han descublerto siquiera) ni 
han conseguido preservar la virgini- 
dad pueblerína. Porque la cludad 
los asalta con su porteñismo y su 
'Suaranguería, con $u cultura prefa= 


ISLAS 
DE z 
AZUCAR 
AMARGA 


por MANUEL. 
DEL CABRAL 


A muerte de Guido de Rugglero, 

ocurrida en 1948, cuándo su sa- 
IA madurez prometía los frutos 
más sazonados, ba sido una de las 
ás Jamentables pérdidas entre las 
muchas que la filosofía ha sufrido 
en los últimos años. No sé a punto 
110 cómo murió, aunque creo que 
de un ataque cardíaco; acaso no de- 
Jara de precípitar su fln la intensa 
actividad de viajes y conferencias 
a que debló entregarse apenas ter- 
¡oinada la guerra. Su posición Íne- 
quivoca y firme, mantenida en las 
penosas circunstancias por Jas. que 
atravesó Italía; su adhesión mill- 
tante a los postulados democráti- 
cos durante la época del fascismo, 
lo convirtieron de rechazo, a la caí: 
da del régimen, en uno de los hom- 
bres más adecuados por la autoridad 
elentífica y moral para reanudar 
los lazos espirituales entre su país 
y las naciones democráticas. Pué 
“una especie de embajador fllosófl= 
eo, surcó los mires en viajes a las 
dos Américas y a otras partes, y e8- 
te tráfago, en el que el contínuo 
trabajo esplritual se sumó a la fa- 


* tiga de los rápidos desplazamientos, 


'probableroente contribuyó n apresu= 
Tar el colepso de una naturaleza ml= 
'pada ya por los muchos años de una 
resistencia activa al autoritarismo, 
período en el cual supo concillar el 
celo cívico con la ininterrumpida 
labor del estudioso. 

Conocí personalmente a De Rug- 
gisro en los días que pasó en Bue: 
nos Alres, en el año 1948, Conversé 
bastante con él, y me tocó hacer su 
presentación en la conferencia —por 
cierto magnífica— que, con el título 
“Interpretación del-Romantielsmo' 
promunció en el Coleglo Libre de 
Estudios Superlores. Era un hombre 
sencillo y atrayente; su presencia 
Tísica recordaba la de un excelente 
actor de carácter, también desapa- 
recido, del cine norteamericano: 
Walte; Houston. En el trato con él 
Impreslonaban su serenidad afable 


expos! 
su estupenda clarida 
perfecto. de la ídea, la dicción y el 
gesto, conjugado en acuerdo mara- 
villoso. Poseía todos los recursos de 
Ia expresión convincente, colorida y 
gráfica, y los mansíaba sin des- 
medro ne ningún instante de la aus- 
teridad del pensador. En general, 
Parecía irradíar de él una gran cla- 
ridad, que era ante todo la de su 
TOstro y sus expre-lones, pero que 
sín duda era también el reflejo de 
la de su Inteligencia y su conducta; 
apagado ese resplandor vivo, queda 
palpitante en el recuerdo de quie- 
mes lo conocieron y en las páginas 
de sus lbros. 


, Guido De Ruegiero se eu bien 
iprano, alrededor velnt 
años, su destino de expositor y erítl- 


EL DIARIÓ 


, La Paz, Domingo 25 de Abril de 1954, 


SITUACION A: 


' NOVELA EN 


S por E. RODRIGUEZ MONEGAL 


bricada y extranjerizante, con la In- 
cesante farsa política del presupues= 
to y el muñegueo, con la incomodi= 
dad del trámite diario. Viven al 
margen y sin querer olvidan e 1dea- 
lizan. El pueblo es idéntico en todos 
porque es un pueblo de nadie; fa= 
bricado sodre la nostalgta del des- 
arraigo y recompuesto por la me- 
moria de todos. No conformes con 
inventar un género literario, inven- 
tan también un espacio y un tiem= 
po. Se creen poetas de la realidad y 
están más fuera del mundo (de este 
mundo) que el lúcido Pranz Kafka. 
Su obra es del mismo orden (aun= 
que, me temo, no de la misma cali- 
dad) que la del melancólico y exi- 
Jado Virgilo, del nostálgico Carel- 
aso. 


¿Y LA REALIDAD? 


La mejor prueba de su Ínocente 
evasión lírica es que no ofrecen do 
la realidad de nuestro Interior más 
«que la faz nostálgica y compasiva, 
fieles a viejos maestros extranjes 
ros Clos rusos del XIX, Sherwood 
Anderson). No se le ocurre hundir la 
mirada en lo que genera esa miseria 
material y esa profunda limitación 
espiritual, ese empobrecimiento del 
hombre, en los tipos tan buenotes y 


¿Ves aquel mar salpicado de fstas? 
Cuando el huracán respira, ¡cómo 
Hemblan aquellas pequeñitas Amé- 


Las: erizos de cañas, 

de cañas lan ciegas que... 
que en el filo que las hiere 
ponen miel. 


Llora diabético el árbol. 

¡Como que el árbol también 

ya sabe que eridulza el filo 

que habla inglés! 

Hoy que la tierra en la voz 

ha crecido un poco más. 

1 Alguien puso en las Antillas 
tanta miel para su mal! 


Jueguetes de geografía 
con que juega el huracán... 
islas del mar Caribe 

no parece que fué Dios 
quien las puso en ese mar 


Hoy algo pasa en el aire. 
Telegramas, y -algo más. 


CTUAL DE LA 
EL URUGUAY 


pintorescos que animan sus relatos. 
No ha prendido en ellos para nada, 
la obra (precursora en nuestras le- 
tras) de Enrique Amorim. Y es ne- 
cesario que vengan algunos movi= 
dos por consignas políticas para de- 
'nunelar lo que encubre esa estruc= 
tura sentimental y tierna. 

Es lástima. Porque ellos están. por 
simpatía, tan cerca del hombre 
campesino que son los únicos que 
Podrían descubrirlo en su miseria 
sin énfasis y en la explotación a que 
condesclende. Pero también podrían 
mostrar el nuevo hombre que em: 
pieza a aprender a luchar y A en- 
tender de una manera muy distin= 
ta su destino tn esta Ulerra. Ellos y 
'no quienes vienen con el discurso ya 
preparado en el comité del Partido 
y con los moldes narrativos del nue- 
vo realismo progresista, son los que 
pueden mostrar esa transformación 
que las grandes industrias están 
produciendo en algunas ciudades del 
interior o que la nueva explotación 
del azúcar o del arroz está gené- 
rando; una transformación que no 
es sólo del paisaje, sino del hombre. 
Por este divorclo entre Ja realidad y 
“el mundo que quieren describir, tan= 
to los líricos como los sociales, sólo 
consiguen una literatura fantástica. 
En los extremos del arte, sus Obras 


acaban por unirse en una común 
Jrrealidad. Al enfocar un solo aspec: 
to de la realidad campesina (el me- 
canismo social los unos, la vída 
emotiva los otros), se les escapa la 
complejidad y Ja auténtica fuerza 
de un mundo que está cambiando 
demasiado rápidamente. Y que re= 
quiere algo más que fórmulas lte- 
rarías, ya vengan de nuestro Aus- 
tre pasado o de directivas extran= 
Jeros. 

De aquí esta situación paradójl- 
ca; que la realidad más descripta 
y fatígada por los narradores ac- 
Juales sea la que más necesite una 
total revisión. Un creador que plan- 
de en ella sus ojos y haga para la 
pueva situación (la nueva genera- 
ción) lo que Espínola y Morosoll hl- 
cleron hace ya unos velnte años o 
más. 


LA SELVA DE PIEDRA 


El campo y el pueblo no agotan 
nuestra narrativa. Aunque escasa 
—y no tan popular— ha existido y 
existe una narrativa cludadana. Un 
hombre de la anterior generación. 
aunque verdadero adelantado de la 
es su principal exponente. 
Juan Carlos Onetti ha sabido in- 
dícar un modo de ser y vivir un en- 
Joque del mundo, que sólo puede 
darse en las dos grandes ciudades 
del Rio de la Plata. Onettl supo ver 
y denunciar en la superficie false 
del mundo rioplatense lo que esa 
superfície encerraba; supo encon= 
trar las imágenes que en un solo 
golpe lo expresaran todo. En este 
sentido, Tierra de madie, (1914), ha 
hecho 'por Buenos Alres lo que 
AManhalían Transfer por Nueva 
York. La aproximación no es ca- 
prichosa. Parte de la técnica de Dos 


(Por el aire de Manhattan 
e ven las islas pasar). 


*Negrito que tiemblas triste, 
tú desgranas el collar 
de aquellas islas, tu boca 
lo echa al viento en un cantar. 


Un canto que cruza el agua, 
un canto que cruza el mar, 
y abre las puertas de carne 
que no están de por en par. 


Negrito remoto y blanco, 
eres la lierra talvez, 

que sale a cantar su pena, 
3u pena por ser de micl, 


Si con las manos que tienes 
aembraste un millón de cañas: 
ede dónde te sale, dí, 

una canción lan amarga? 


Mira tus islas de azúcar, 
el mar les pone un anillo 
para endulzar sus espumas, 
pero les da cien caminos. . 


GUIDO DE RUGGIERO 


co de las Ideas: toda su obra, salvo 
alguna excepción menor, se desen= 
volvió en el plano de la historia del 
pensamiento flosófico y político, y 
en él adquirió bien progto un re- 
nombre ten sólido como » 
exposición de la 


prematuro que es quizás Jo más No 
Jo de toda su obra. En 1912, cuan= 
do apareció este libro el autor 
era muy Joven, demasiado Jo- 
ven para el empeño que había afrop- 
tado; dígase. en su Justificación, que 
la necesidad de una recapitulación 
del pensamiento novísimo era en= 
tonces tan sentida como lo es aho= 
ra, y que tras él nadie ha Ínten= 
tado un cuadro comparable al su- 
yo en la amplitud del díseño. Las 
exposiciones del pensamiento actual 
no pasan de ser nacionales, y nl con 
esta limitación son abundantes ni 
las hay para todos los países de pro= 
ductividad filosófica considerable. 
Tenída en cuenta la edad del autor, 
el los.o puede califlcarce sin exage- 
ración de excepcional. De Ruggiero 
estudió en su libro el pensamiento 
fMlosófico alemán, francés, inglés, 
norteamericano e Stallano; el es- 
fuerzo cumplido fué ingente, y la 
versación puesta de maniflesto, fue= 
ra de lo habltual. Al enfulelar esta 
obra, debe tenerse en cuenta que 
no manipulaba por su cuenta una 
materia elaborada de antemano por 
muchas mentes, con dos grandes 
cuadros establecidos y las figuras 
principales blen definidas, como es 
el caso para cualquier sector de la 
o a e 
propío camino por una selva espe- 
sa, al través de una maraña de doc- 
trínas muchas de ellas en plena 
gestación, y que no habían tenido 
Ja oportunidad aun de descubrir su 
verdadera entraña, de ostentar su 
solidez o su debilidad intrínseca. El 
zalemo ha reconocido posterlormen= 
le el acentuado tono polémico de es- 
ta obra primeriza; en verdad su 
mayor defecto era ese, extremar la 
contraposición erítica frente a doc- 
trinas Insuficientemente descriptos. 
Gran parte de la utilidad que bu- 
blera podido rendir un libro que, en 
su asunto, carecía de antecedentes 
y de competidores, se por 
no haberse detenido el autor en 
esumir cuidadosamente las tesis de 


por FRANCISCO ROMERO 


cada pensador, entablando en cam- 
bio una polémica en la cual el Jeo- 
dor corriente, falto de la Indispen- 
seble nformación sobre los térml- 
pos en disputa, queda a oscuras con 
frecuencia. En las ediciones sucesl- 
vas fué conservada la disposición 
general de la obra, ya que camblar- 
la hubiera significado escribir un 
nuevo libro, pero se le agregó algún 
material complementario. En cam 
bio, al reanudar el autor su examen 
del pensamiento contemporáneo, en 
moles publicadas en la revista de 
“su gran amigo Croce, La Críllea, y 
recogidas en el libro Fitésofos del 
novecientos (1933), adoptó un pro- 
cedimiento distinto, en el cual se 
equilibran la exposición, la Ínter- 
pretación y los ¿uevitables reparos, 
con el único detecto de que los ar= 
tículos sean a veces excesivamente 
breves para la magnitud del tema, 
y aun se atengan en ocasiones 8 
“aspectos parciales del pensador es- 
tudiado, La Juetdez e Independencia 
te volumen, cuya sustancia se pres- 
de De Rugglero se manifiesta en es- 
taba a la transizencia benéyola con 
Jos puntos de vista en boga, Sus aná- 
sis del existencialismo y del freu= 
izmo, por ejemplo, sun para quien 
discrepe de sus conclusiones, son en 
alo grado aclaradores y atestiguan 
úna uolable aptitud para la exége- 
sis discriminatoria. 

En mi opinión, hay dos secclones 
de su historia superiores a cuanto se 
ha hecho hasta abora sobre los res- 
pectivos asuntos: las dedicadas al 
Renacimiento y al Romanticismo 
(Kinascimento, Riforma e Contro- 
ríforma, 1930; L'Etá del Romanti- 
sismo, 1942). Como en lo demás, 
en la filosofía fué el Renacimiento 
un suceso predominante itallano. 
Por ser la Jucha de inlereses espirl- 
tuales entre las naciones tan elec- 
tiva como las pugnas de orden ma- 
lerlal, debieron los Italianos relvin- 
dicar sus valores filosóficos de esa 
etapa, menospreciados en el balan= 
ce internacional porque las Jdeas no 
gozan de aquelia evidenzia concreta 
y como tangible que impide dejar 
de lado otros productos del Rensel- 
miento italiano se plasmó. así, 80= 
bre Jo político y lo artístico, y el 
mismo Burexhardt pudo trazar de 
él su memorable cuadro casi sín 
seferencia al aspecto filosófico, que 


Cien caminos. Y tus islas 
las echa al viento un cantar. 
¿El mar les dió cien camino: 
amargos como lu sal! 


Sube la tierra sus venas, 
sangra el árbol, y algo más. 
islas de azúcar lan triste, 
duele más tan dulce mal 


Jueguetes de geografía 

con que juega el huracán... . 
islas del mar Caribe: 

no parece que fué Dios 
quien las puso en ese mar. 


Negrito de las Antillas 
que en el barrio nació ayer. 
Llorando vino a la vida, 
Morando se irá también. 


Negrito remoto y blanco, 
echa al viento tu cantar: 
el que desgrana el collar 
de aquellas islas que tienen 
tanta miel para su mal. 


tan capital mos parece hoy. Noto= 
xlos Investigadores de Italía han ido 
poniendo las cosas en su punto y 
destacando el relleve de pensado- 
res y de múcleos de ideas, tan lm= 
portantes por ellos mismos como 
por su vasta repercusión en el pen= 
samiento posterior. Los materiales 
pues, abundaban y habían pasado 
en buena parte a Jos tratados más 
recientes. Pero faltaba una expo= 
sición de conjunto satisfactoria, en= 
cuadrada en el marco de una histo- 
Yía genera), y que, por lo tanto, 1n- 
trodujera fielmente esa masa de 
pensamiento en el común torrente 
fllosófico. La proporcionada por el 
clásico Manuel de Ueberwerg, el ins- 
trumento más utilizado por los es- 
peclalistas, parece de serias defi- 
clenclas, algunas puntualizadas por 
el mismo De Rugglero, y entre ellas, 
incongruencias en la ordenación 
¡qué falseaban Ja perspectiva. De Ru- 
gglero realizó la faena a fondo y no 
suenan a fácil vanagloria sino a 
sincera convicción las palabras de 
su prefacio; “El asunto de esta obra 
no ha sido tratado hasta ahora con 
3guol extensión nl me atreveré a 
decir, con Igual profundización en 
ninguna historia de la filosofía O 
de la cultura”. La misma altiva con= 
ciencia del valor de su esfuerzo bpa- 
rece en el prólogo al volumen sobre 
el Romanticismo, donde expresa la 
seguridad de haber dado una *vI- 
sión orgánica de la edad poskane 
tíana que hasta ahora faltaba, no 
sólo en la filosofía italiana sino 
también en la germánica”, lo que 
en sintecis significa, que faltaba en 
absoluto, Ya el título puesto al yo- 
Jumen denota Ja novedad de la es- 
tucturación, emprendida bajo el 
signo omnicomprensivo de lo román= 
tico, mientras que lo habitual era 
“agrupar las figuras masores bajo el 
rótulo de “Ideallsmo alemán”, y 
considerar lo demás, Incluso lo'ro= 
mántico proplamente dícho, como 
secundario y episódico. Conflesa el 
autor que Jas dificultades con que 
tropezó al preparas este volumen 

lores a ls que debió 
superar en cualquiera de sus otros 
trabajos, y ello atestigua la —rigl= 
palidad de sus planteos y la funda» 
mental renovación Introducido en 
ln apreciación global del asunto. Es- 
pecíales circunstancias concurrían 
en él para el feliz cumplimiento de 
Ja, tarea, y no ha de olvidarse entre 
ellas su 'acendrada meditación, des= 
de -la temprana Juventud, de los 
movimientos más recientes, que per- 
miten enfulelar bajo un ángulo 
nuevo las fermentaciones románti- 
cas. Aquí podía aplicar muy opor= 
tunamente su norma metódica de 
Interprelar el “regreso” a la luz del 
“progreso”. El volumen especial que 
consagró a Hegello consideraba epí= 
logo de esta espléndida visión de la 
edad del Romanticismo. 


SEGUNDA 


SECCION 


Pascos —luego aprovechada por Or= 
son Welles para fllmar su Citizen 
Xane, y por Sartre para Lea che= 
mina de la Jiberté— ba servido do 
clara Inspiración a Onetll, Pero la 
modalidad técnica no constituye el 
valor principal de su novela, agria 
€ imperfecta en este sentido, Bu Im= 
portanela consiste en la ardida dí 
crioción de un mundo sin valores, 
Poblado de Indiferentes morales, do 
espaldas a su declino; un mundo 
en que el arte o el sexo, la política 
0 el intelecto, se ejercen en el valo, 
Somo formas desprovistas de con: 
tenido y sin sangre. (FI pozo, 1939, 
1ué el borrador montevidemo di 
ésto universo total). 

Ese enfoque de Onetti, enrigue- 
eldo en dos novelas más y algunos 
enentos.. es el mejor etemoló que 
provoner 4 quien*s paresen haber 
agotado la herencia de F=nínola y. 
de Morosoll. Poreue sl Mantevidoo 
—para blen o para mal— renresenta 
Ja mitad de nuestro país. no parece 
excrsivo pedir que su restidad sen 
atendida como materia de arte. En 
Montevideo se da vna manera de 
vivir y un palsaje que no nueden 
redvojrse a la ampliación cvantitati= 
ya del mundo pueblerino, Y ennndo 
hablo de Montevideo no me refiero 
£Ól0 al enos cafklano de »as oflclnas 
públicas (que rozó Pensetti en 
El presupuesto), o 21 surmundo de 
conventillos y easas ds elfa (me tan= 
ta materia da a las letras “e tango 
y n los escasos cuentos de M. A. Mus 
nie, Me reflero al del dorinzo en 
el Estadio y en el Parma Podó. al 
Monievideo fabril. el de ferro y la 
Ta sucursal elegante de Carrasco o 
a) mundo de Invasor yerrmiemo de 
Jas clases acomodadas (Barfs como. 
modelo está empezando a convertir= 
e en tradición e historia). al mun= 
dilo de Facbitad»s y Premaratorios 
one espera todavía su Yionel Tele 
Dine, Y también quiero decir el 
Montevideo fabril, e J0e Cerro y la 
"Tela o Beldeyere, y 21 Montevideo 
de los barrios (de cado. barrio): Po= 
sitos y ln Unión, Malvín o el Prado. 
El Montevideo nostálpico del siglo 
pasado, que preservan tora vía alga 
nas casonas de la ciudad vista y Jas 
enormes quintas decadentes del Pra= 
do, y ese otro Montevidao, casí Inés 
alto, de las grandes fábricas y Ja 
virisndas económicas, 

Es un territorio que la narrativa 
casi no ha tocado en el que 58 nel 
la una especie humava one no He» 
ne (muchas veces) tradición criolla, 
xino europeo, pero que es tan nues 
tra como los que alardesn de un 
bisabuelo gallego o navolitano. Un 
'mundo que se conoce por los subur= 
bios del arte Uterarlo, por la estam= 
pa. periodística o por el chiste grá= 
fico. Y al decir esto no olvido la 
Jabor Actual de Mario Tened»H11'con 
sus cuentos de ambiente ofudadano 
en que la lenta sevelación del cas 
rácter urbano y de la aetfación slo 
sentido y de la vulgaridad, se; 
lira en una prosa cuidada y 
atectoción, en narraciones de, Ima 
pecable desarrollo. Y tormnecd, olvis 
80 aladn relato de Carlos Martínea 
Moreno (Loa sueños hwecan al) mas 
yor vellero, por eJemo?o). le so 
Íntecre una virión compita y adule 
ta de nuestra realidad con tal rigor 
que sólo hace más penno el obstle 
nado silencio del autor, 


UNA TEMATICA VACANTE 


Es indudable que ahora y' aquí 
para repetir una fórmia popue 
lar— muestra realldad fo*»1 —cam= 
vo y eludad— pareces un rersonal8, 
en busca de autor, La cuna ortá 
en que miramos más a la obra do 
nuestros antecesores llterayIns que 
A nuestra realidad: Ja cwna está 
en que una mal entendia tradición 
nos hace apegarnos —wmo en el 
slelo pasado cuando hahía vida he= 
yolca en los campos y tos; pueblos 
no estaban devorados por Ja cavifal 
— A formas y enfoouen onsoletos, 
No varece adecuado vivir en Mons 
tevideo y pasarse la vita renitiendo, 
a Espínola o Morosoll. 

Lo que acentúa Ja melancolía de 
estas reflexiones es ahe va fueron 
hechas por José. Bnvimne Rodó 
cuando ni Espínola ni Morosoli sae 
bíon que Jban a ser narra“ores. En 
na corta a Horacio Maldonado 
—que éste publicó como rrálogo 
su libro Cabeza de oro, 10NG— es- 
eribía Rodó; Nuestro esmna es, sla 
contradicción, muy novelahle; pues 
ya se ha trabajado brston'e —hablo 
dentro de la relatividad nue deter= 
mina lo exipuo de nuestra nrodoc: 
clón Meraria— en esa sensrosa mi= 
na, rolentras que la vida Pa cladad, 
en lo que tíene verfaderamente 
muestro, es lema novelecro, essl viro 
en e tnexplorado. Error sería cón= 
siderar que la falta de orivinalidad, 
horda y característica en las cos= 
tumbres de muestra yiM= pebana, 
debe descaracterizar temblén Jas 
obras que aspiren a reorodvelrla, 
poraue precisamente esa condición 
knelal de la adaptación de lo extra» 
fo y sueerido, a un ambiente mal 
pr-parado para contenerlo, es lo 
que da de sí situaciones » caracte» 
res Menos de Interés: orlcinelida( 
er cuanto 2uevos. para la obterYa. 
ción, 

El juicio de Rodó —pese a la re= 
acción que apuntan obras como 188 
de Onetti o como las de Benedettí 
— no ha envejecido. Todavía su pa= 
Jabra Gibula la misma Ancompren= 
sión. ¿Hasta cuándo? 


* Página 2 
'A varicdad de los temas que for= 
mos el libro Palabras ménores, 
“del escritor español Pedro Laja 
Entralzo, sirve para dejar evidento 
su doble raíz de unidad esencial: 
en la forma, procedímiento y carac= 
teres renéricos de estos ensayos, en 
cuanto teles “ensoyos”. y, yendo 
més adentro. en la actitud Inteleo= 
Funl del escritor, Yendo a lo prime- 
Yo, me conviene recordar que en 
otto lugar he estudlado recientes 
mente la crisis del “género literario" 
en la Meratura moderna erpañola, 
por un bredomínio excesivo de las 
ersonallandes de los escritores so= 
re los ronventenclas formales de Ja 
ebra misma, nun entendlendo el 
concento de “género” de la manera 
infa clásica y más propieta a reno- 
vaciones. En el caso más extremo 
—deciamo=—, en el de la norelistl- 
a, da irrvoción de las geniales per- 
sonatidades de la generación del 
1698 trab como desventaja parelnl 
la pérdida del sentido de la novela 
propiamente eloha, si continuar el 
¡ero forme! de 1iéstros novelistas 
del XIX; en camblo, la poesía mo= 
"eran cavañola es un, ejemplo únteo 
de coherencia en un “pénero lltera- 
io” desarrollado en continuldad ar- 
mónica, «we supone, naturalmente, 
"una variedad dinlésticn. a través de 
lversas ren-raciones de poetas. En 
'un terreno Intermedio, decíamos en 
el aludido e-tudlo. se sitún el caso 
del “género ensayo”, que casí está 
llegando entre nosotros a tener esa 
evidencia de caracteres formales 
¡ue permite su uso Inmedinto, al te- 
herse en cuenta por parte de nus 
vos nutores. y que slanificaria la 
madurez, de ta) género, Esto se ob- 
serva mhors, en el terreno del en: 
sayo promismente literario, en 1 
obra de Dámaso Alonso: y en el en- 
enyo tilosáfico intelectual, en la 
Obra de Xevier Zubiri y de Pedro 
Leín Entrelo. "Tal ves aquí podrá 
haber aloin celoso defensor He la 
supremacta e independencia del 
Pensamiento especulativo que con= 
sldere olensivo aplicar a obras de 
deslento trdiralmente inteleotual un 
análisis del “zénero literario” que, 
en definitiva, ho es más que estéti- 
: pero no" será el propio Pedro 
Lain Entraleo quien "muestre tal 
gusolencla, boraue él, ya situado en 
la modern y más auténtica Idea del 
lenguate como condición inherente 
del nensemiento —serúín enseñaron 
Inaestros ACea'istas como Humboldt 
Pi, Srors—, tabe que nara, ser “nie 
ectunl", Y aun "tilósoo". hay oue 


estorzarse en mer “escritor”, lo que 

pone, :entre otras coras. el respe- 

8 18s exivencias objetivas de la 
bra en sí mima, en cuanto “cosa” 
formada de lengunje, con tna es- 
tructura sucéslva y linos Imperati- 
vos de claridad, orden, armonía y. 


Apor qué mo crserlo?. belleza, No 
Bnsta, buos, el logro de una deter- 
minada verdad Intelestual, el ha- 


MAEgÓ de vnos conceptos, para lo- 
rar un ensayo, que, en buena me- 
ida, está sometido a las misma: 
conveniencias formales —no dlre- 
inox “Jeyes* para que no se nos mál- 
entienda eh un sentido de vieja pre- 
oeptiva— que el poema. Es decir, no 
me krataría tampoco de "adornar" 
la expresión ni de "veler hermosa- 
mente Ins Ídenx”: no se trata de Im- 
onrr un estilo retórico a un tema 
Slentífico, sino que, con el estilo re- 
"querido por la naturaleza misma de 
ln com, se estructuro el ensayo 
“desde fuer... quíero decir, tenlen- 
que ha de ser visto, 
comprendido —mejor dicho: leído— 
Dor 'otros, y que ésta es 5u finalidad, 
¡Y no la de anotor por escrito un dí 
Cubrimiento, Igual que un 
ln ensayo —al se quiere, olentífi 
Mpsófico- es Una cosa propuesta 
1 la mente del prójimo no especia- 
Mzado— es decir: e] próllmo que 
entiendo el lenguaje natural, y no 
una terminología convencional—, y 


ES Madrid plita mucha gente. 
Acaso ea como del ambiente 
vecindad del Museo del Prado, 


rlncotes 
+ Pero no sólo hay eso: en 
pinta porque hay plito= 
es, maturales y vecinos de la vila 
nos, madrileños “ln passlone" otros, 
que han quedado unidos a la ciudad 
Dor razón de su destino artístico, 
Esta escuela, cuyos miembros son 
esencialmente Independientes, He- 
'ne Un hombre que lo ha dado el cu- 
Bo. Esto hombre, trabajador sllen- 
, eloso y constante, es Benjamin Pa= 
Jencla, Nació “en un lugar dela 
Mancha”, Barrax, con huestro sl 
glo; mun biño, se fué a estudiar a 
Madrid, donde solitariamente se de- 
dicaba a trazar rayas y dibujos en 
ús bloks escolares, escondido etitre 
los árboles del Retiro, pintando sin 
cesar, 

En el año 1915 se le ocurrió pre- 
sentar unas obritas en clerto Salón 
de Otoño madrileño, Casl pasó inad= 
vertido. Sólo un porta que por aque 
Mos días soñaba con "Platero", se 


para entrar en esa mente de manera 
fiúldamente sucesiva, persuasiva, 
“armónica y ngradable, o, dicho de 
otro modo, para entrarscomo len- 
guaje natural, es para Jo que el en- 
soyo debe obedecer a esas Ínstan- 
clas estéticas, Idénticas en todo 0b= 
Jeto compuesto de palabras y nO 
de signos técnicos. 


Verdad es que sl el ensayista 
presta demasiada atención al ful- 
gor extermo de su palabra, la com= 
dición literaria de su obra puede, 
en algún momento, emanciparse y 
vivir como pura ántulción lírica, 
desprendida del núcleo de especu- 
Jación científica, 


Considerando todo esto, es edml- 
table el equilibrio logrado en los en- 
sayos de Pedro Laín Entralgo, de 
Que queremos ahora ocuparnos. A. 
Partir de uña mirada mental rie 
Tosamente Intelectual —lusgo as 
lzaremos más esto—, son ensayos 
"de estritor”. y solamiente por una 
atención al fraseo y a la adjetiva. 
clón y por el uso de alguna metá. 
fora nclaradora— resorts esencial 
tal vez demasiado, en los ensayos 
de Ortega—, sino por la estrucburá= 
ción total, pensada desde la lectu- 
a misma. No es Un ávar que uno de 
los enssyos se titule precisamente 
Notas para un teoría de la lectura; 
él nos revela, en su análisis, que 
Laín es un escritor conselente y 
preocupado de lo que al lector la 
Puede decir o dejar de decir lo que 
va escribiendo, poniéndose en cada 
momento en el pellejo del lector; 
virtud ésta que nos revela su larra 
experiencia de profesor, y profesor 
de clara pedagoría. (Del posible 
influjo benéfico del ejercicio de la 
enseñanza sobre el escritor se podrí 
hablar alguna vez con acopio de es 
períencias, confestones y análisis). 

Con toda la dlametral diferencia 
de sus temas. cualquiera de Jos en- 
sayos de este libro revela tuna es- 
tructura semejante a la luz de un 
análisis formal: una primera dell- 
mitación del tema, de asoecto Un 
tanto errabundo y acribillado de 
preguntas previas —llamomos “pre= 
gunta prevía' a aquella que todavía 
o pretende ninguna respuesta, sino 
la delimitación del problema y el 
sondeo del método; es decir, la po= 
sibilidad de requir preguntando de 
una manera más orgánica—; luego, 
con un salto animoso, el agarrar el 
toro por los cuernos, estableciendo 
un esquema de trabajo de nparien 
cla un tanto dogmática, lo que no 
Importa precisamente por su carfe= 
ter Instrumental y stnóptico. Lueco, 
la coronación del ensayo, la suce 
siva decisión de lo que la gento sue= 
lé llamar “conclusiones”: porque 
Pedro Laín no quiere ser xn penta= 
dor sugestivo y aroximativo, y tiene 
el valor de establecer ideas en flr= 
me, incluso clasificadas y ordena. 
das, a smblendas de que toda pala 
bra humana está dicha en borra= 
dor siempre, Y por eso mismo, las 
afirmaciones en los ensayos de Pes 
dro Leín no agotan ni cierran el 
horizonte: detrás de ellas alguo ex= 
tendiéndose la enigmática realidad, 
después de la concesión de una par= 


celn de claridad, y así, el ensayo” 


suele terminar con nuevas pregun= 
tas. Tal vez las afirmaciones centra= 
les del ensayo demuestran su valor 
en la diferencia que resulta entró 
las preguntas Iniciales y las pregun= 
tan fínales; todo es preguntar, pero, 
en medio, el horizonté se ha ilumt- 
nado más, sabemos más cosas, que 
A su vez engendran muchas más 
preguntas nuevas, Las preguntrs 
últimas son preguntas sablas, es de= 
cir. preguntas cargadas de Sentidi 
adheridas más de cerca a su oble 
to. lejos ya de la vaguedad más ara= 
rosa de las preguntas que sirvir=u 
sólo para acolar el terreno y empe= 
zAr A andar. 


Anteresó por el muchacho, empezó n 
ver sus dibujos, lo apadrinó. Y pu= 
Dlleó un lbro: “Niños”, llustrado por 
Palencia. Aquel poeta ss llamaba 
Juan Ramón Jliménez. 

El pintor trabó amistad con alum 
nos de San Fernando, pero él no qui: 
80 acudir alió. Le repugnaba el ac 
demicismo de reglas flJas, con rígt- 
dez de fórmulas matemáticas para 
crear arte; por otro lado, el ambien= 
te pictórico exaltador del costum= 
brismo no podía satistacerle. Se de= 
dicó pues a pintar por su cuenta y a 
soplar directamente el Greco, Zur= 
barán, Velazquez, Goya, durante 
seis años, Era un loco, tocado por la 
epiriual cbifladura de creer be 

leza. 
'Congos a Ferrant, Alberti, Solana, 
Dalí, Berdejo, y colabora con ellos 
en varias exposlelones, Pero el am= 
blente y la crítica de Madrid ls aho- 
gan y “nuyo” a Paris, dondo el pla= 
tar era una profesión honrosa y no 
una actividad clandestina y ridicu- 
Jzable. Marchó a FPrancla soñando 
con volver, soñando en las estepas 
españolas. 'Sólo estuvo dos años en 


VESPERO 
BAÑADA con su refulgencia leve 


la tarde se ha vestido de amatistas; 
clava su lanza ardiente en las arista 
en sol que funde rosas tras la nieve. 


Al soplo musical del viento mueve 
el rubio pajonal sus finas listas; 
quimera loca de los alquimistas 

es de oro transparente el orto breve. 


De pronto incendia con su gran hoguera 
la blanca mole de la Cordillera. * 
teñida con las luces del celaje; 


y al contemplar la gloria de mi tierra, 
dentro mi sangre canta el dios que encierra 
la inmensidad agreste del paisaje. 


La Paz, abril de 1954. 


REINALDO LOPEZ VIDAURRE 


Esto —la "pregunta última” co- 
mo fruto final y más maduro, tras 
de llegar a afírmaciones, a partir de 
la “pregunta inicial” es sólo Un 
detalle sintomático del sentido me< 
todológico de Pedro Laín Entralgo, 
que, lejos de una mera dialéctica 
escolástica, de carácter irremedí 
blemente apologético, es decir: de 
demostración de lo que ya se cree, 
so emparentaría con el sentido me- 
todológico de Heldegger, no —gta- 
£laa a Dios— en su uso del vocabu- 
lario y la terminología, sino en el 
reconocimiento el valor que pue- 
ten contener ciertas formas de pen= 
samiento, tan naturales y usadas 
como “idlotas', o sea: desprovistas 
de beligerancia lógica ante la clen= 
ela y ln fllosofía usuales. Pensamos. 
por ejemplo, en la aceptación por el 
filósofo germano del “círculo viclo= 
80", del esquema previo de respues- 
ta contenido en toda pregunta y, en 
general, de toda esa “marcha do 
cangrejo” del pensamiento vivo, que 
se alimenta de la paradoja, de 
perogrullada y de la arbitrariedad 
dogmática, haciendo todavía más 
engañoso el intento de purificario 
críticamente, al modo cartesiano. 
Pero delemos a quien Je toque el pro= 
ea de esa POSI cola Va, 
post entre nosolros por el aj 
crlfo machadíano Mairéns, apor= 
tando, a modo de primeras pletiras, 
la utopía de la lógica temporal, cu= 


París, luego fué a Inglaterra, Ale= 
manía, Estados Unidos, Jtalla. Te= 
Ha que ver el mundo para no en- 
cerrarse en el pintoresquismo, y paz 
Ta dar a su pintura un carácter uni- 
versal, 

Expone en Madrld, eri 1928, en — 
1080, eñ Madrid. . La guerra lo £or= 
prendió Junto a sús cundros y lo pa= 
rálizó. En 1941 estalla su potencial 
artístico y se lanza a realizar sus 
mejores obras. Con unos cuantos Jó- 
yenes funda la herolca “Escuela de 
Vallecasé”. Viviendo al nire y al sol, 
frente nl clelo y al campo destertos 
e impotentes, aquei grupo de Jóvenes 
Pinta sín parar. ¿Dónde?. En todas 
las esquinas del pequeño Vallecas, en 
las paredes, en papeles sueltos. Se 
reunen primero en el atrio de la ígle- 
bla, Juego en una ermita que se lea 
derrumba, más torde en una vieja 
herrería que ellos mismos deben re: 
taurar y decorar haciendo de alba- 
files y carpinteros, De aquel grupo 
herolco, luchando con la pobreza y 
la Indiferencia, cuando no con la hos 
tlidad, han salido Alvaro Delgado, 
Carlos Pascual de Lara, Francisco 
San José, Gregorio del Olmo, Enrf- 
que Castelo, e indirectamente Luls 
García Ochoa y Cirilo M. Novillo. 
Este “noviciado” duró más de dos 
años, 

Mientras tanto Madrid ha sido 
Asaltado por una banda de artistol- 
des que, en el arte suero como en el 
profano, buscan por sus obras sólo 
un brillo: el del oro. Palencia se lle- 
va los premios de las Exposiciones 
¡Nacionales de 1041 y de 1943, y 
pone en cas] todas Jas salas de Ma- 
drid en años sucesivos. 

Pero el compadreo de las “peñas” 
artísticas, donde se levantan y se 
hunden los prestigios artísticos no 
so concilla con su carácter y “huye” 
de nuevo a la soledad de la natur»- 
leza. Ordinarinmente reside en Vi- 
Mafranca d'Avila, cerca de Gredos, 
en plena sierra, donde llena sus de- 
seos de paz y sus espíritu se exta= 
sta ante la naturaleza desnuda, sal- 
vaje, beliísima de esta tierra, AlÍl e0- 
cuentra ese colorido tan soso, tan 
de Palencia, en el que las pledras pa= 
recen diamantes trisados, en el que 
los campos, las flores, los montes 
gozan rebosando, Bañándoss en su 
propia luz: Vive ale ablerto 

lo Castilía. Cuando nos pregunta- 
mos dónde ha descubierto Paténcta 
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yas conclusiones a partirdelas 
misas están modificadas por el ful 
temporal, y la intuición del meca= 
nismo automático del “si” y del 
“no” que funelona en el fondo de 
nuestro espíritu. Bástenos señalar 
este rasgo al 


a 
Obra de 


Porque donde acaba la metodo- 
JOgiá es donde empleza nos dl- 
ce Laín, y, por consiguiente, aque- 
Mo con lo que podemos estar o no 
de acuerdo. Lo que Laín nos da es 
una visión intelectual de la historia 
del espíritu, ente en sus 
renovadas cone=peiones de la Natu- 
raleza y del hombre —cientia y 
lencia médica—, revistiéndo. tam- 
bién a otro plano: al plano de la 
estructura misma de la Historia y 
de la variación humana en el sentir 
de esa Historia. Son como dos pisos 
dle pensamientos, o, si se me permito 
la expresión, dos “grados de mbs- 
tracción histórica”. En un sentido 
técnico, podríamos afirmar que 
Laín tiene una función medianera: 
decir en un lenguaje total univer= 
sal, Incluso en el tiempo, lo que la 
ciencia ha anotado en sus bárbaros 
dialectos cerrados, Pero habría que 
añadir rápidamente que tal trasla= 
gión, po puedo ser una, mera tra= 

Porque supone la Inolusión 
de cada concepto en un horizonte de 


sus colores, podemos respondernod 
mirando la inmensa Castilla. 

Este ha sido el gran maestro de la 
escuela madrileña. Junto a él la for= 
Han Rafael Zabaleta, Gregorio Prie= 
ko, Luis García Ochoa, Pancho Cos= 
alo, Francisco Carretero, Luís Mos. 
quero, Juan Manuel 


José Caballero, 
Prancisco Arías, Pedro Mozos, Au= 
gustín Redondela, Juan” Guillermo, 
Martínez Novillo, Menchu Gal, Car= 
los Pascual de Lara, Guijarro, Capita 
leto, Mampaso, Barandiarán, Labro, 
Lago, Valdivieso... Un magbífico 
plantel, Madrid tiene ya su escuela 
de auténtica pintura moderna, plñ= 
tura de verdad, con una orientación 
elara y vigorosa. 

En general, la escuela es de ten= 
dencia expresionista y de un abs= 
tractismo mucho menos pronuncia= 
do que, pot ejemplo, el de la escue=. 
Ja catalana. Ha renunclado al cua- 
dro de costumbres en el que se en- 
marca la escena de género y el U= 
plsmo "castizo", encuadrando 09 
clásicos mozos o mujeres con sus de- 
lantales, madroñas, o mantones, c0- 
mo un viejo recuerdo, o como pin- 
805 que sacan de nuevo a reluclr por 
obra y desgracia de algdn pintor 
Que no tiene nada que decirnos de 
su propia cosecha, 

La escuela madrileña es eminen- 
temente paisajista, pero de un modo 
proplo. No interesa el paísajo como 
decoración, al estilo Ínglés u holan= 
dés; no reviste interés el palsaje co- 
mo objetividad; se trata más bien 
del paisaje por el hombre, 

¡Se resuelve aquí un problema más 
íntimo, más humano, más artistico; 
el de que el palsaje retrate al artis- 
ta mlsmo que antes lo ha asimilado. 
Por eso estos palsajes de extensiones 
inmensas, de colores vibrantes, de 
formas primitivas no esperéls et 
contrarlos en ningún lugar de esta 
U otra sierra, de este o del otro 
campo. El palsaje es el hombre que 
so presenta desnudo, como es, quie- 
to y sereno: porque estos artísias, 
frente al mundo frivolo, parece que 
gozan el ptivilegio de la serertdad, 
'rienen una mirada yelazqueña 20= 
bre este mundo y ven lo que nosotrós 
Do vemos. 0 Jo que veríamos al $01é- 


gadamente lo más. De 
Amena a dolor Tulguraada, 1 lez 


ámbito fllosófico, que, a su vez, deja 
visible un firmemento de fe relí= 
glosa, el cual, aunque Indirectamen- 
te, sin engañosas Intromisiones, es 
Jo' que confiere sentido hasta a los 
más minúsculos datos empírloos. 
Estas tareas de abordaje inteleo= 
tual de la realidad mediante la [n= 
terpretación de la Jabor del espíritu 
humano 8 través de la Historia, el 
bien no pretende ser fMlosófIco/pro= 
plemente dicha. es Índadable Que 
lens rango y carácter filosófico. Y, 
por_otso lado, tal vez see Ja Única 
forma de filosofia que quede ahora 
disponible, cerrado por más 
hos tiempo el gloto de 
Proplaménte. dichas”, 


Sislémático, cupuler y al 
o TOO 

en cierta ocarión e tbalo de 

lo. ronlqmen "atiendo 
Tletan ao pelendón de ar 
A 
Hada Hicsoría Poli la do 


poesía, que 13 des y 
¿Uimas ibto Y Rurolido comino 88 a 
Filocolía parste Rar el de 10s ensa- 
yó8. o sea, el arAlas de problemas 
concretos a Ja 102 de un intelecto 
sin un part! pris de “gran sistema 
etario”, 


En su interpretación, pues, 1 
ciencia sé abre a un ámbito filos 
fico —o intelectual, $1 se quier, 
y Éste, n su vez, se entrega 8 Qblá= 
ción al cielo último de la fe. Como. 
hombre cvvo p"h-emlentó en 
las aguas de la vivión histórica, Lalo 
ha Encontrado un beVo hombre ml 
tlco 2 su fertn, un Símbolo: BurO= 
pa. Eutona es Ja oblación a Dios de 
la verdad intelectual. La verdad de 
esta proposición po puede estar en 
su comvosición positiva, sIno en Au 
instancia moral, de símbolo poético 
Mumtnador de la conducta, 

Pero el camino de estos ensayos 
es diverso: unas veces, desde la 
ciencia médica misma, otras veces, 
desde el problema de los entes bJé- 

leos —vor elemnlo, el ser de Es- 
paña—, otras veces, desds una dl- 
yersa actividad del ewpíritu —la 
Poesía—. que. o bien proporciona 
testimonios robre el sentír del HOM= 
bre sobre las cosas en una cierta 
época y lugar —El esvíritu de la 
Poesía española contemporánea—, 0. 
es estudiada en sí misma, como pa= 
ralela a la ciencia misma. 

Así es como comienza felizmente 
el libro, cor el ensayo Poesía, elen= 
La Poraía es, se nos 


“que la clencta, un mo- 
¡prehenslón de la realidad, 
sutlciente y total. NO. 
trar en la recensión! 
das subespecies que Lalín establece 
“conocimiento poético”. por- 
que estas notas no pretenden ser 
resumen, sinó Rlosa párelal y mar- 
gina). Péro 8l que esto escribe, en su 
condición de poeta, qulere subrayar: 
alguna cireunstancia: entre nos- 
Otros es Ja primera vez que un clen= 
tífico, o mejor aún, un intérprete 
Intelectual dela clentia, da com= 
pleta beligerancia a Ja Poesía como. 
vía mental —múlliple= de capta 
ción' del mundo. Aparentemente, 
Lasn sigue en esto el movimiento 
europeo de dignificación filosófica 
de la Poesía —Dlithey, Heldegger—. 
en realldad, él hace mucho 
porque no be limita a tomar el. 
testimonio inteleotual de la Poesía 
como dato para la Filosofía, que, en 
vltima Instancia, seguiría feserván- 
dose la aútoridad definitiva para 
afirmar algo sobre algo de una ma= 
nera absoluta, sino que concede in- 
dependencia a la PoerÍa: la polabra, 
poética vale en todo lo, que dice, sin 
aguardar a una traducción fllosófi- 
ca que la ponga en claro, Tiene tan- 
ta autoriónd como la ciencia para, 
hablor del mundo, Esto me parece 
lo más revolucionario en este ensayo. 


Pero, 
más, 


que se desprende de las mismas co- 
sas, la fuerza primitiva de sus CUa= 

dros. No pintan 1 tontas y locas, 41 

blen n locas al, porque asi soleímos 

lMámar a los que fellzments ho vi> 

ven eh nuestra vulgaridad. 

Europa considera estos nuevos pla= 
tores tomo “auténticos imagos del 
éolor" (Borgese). Redondela; MAr= 
y Sineia ténen prelleción vor 
y Caneja tienen ccción por: 
péqueño palsájo expresionista, bus= 
cando trasparéliclas, luces y colores 
¿ue Jos tos alegra y Atractivos. 

thafernidades de Arias son de 
tna delícadeza fhusitada, armotlo- 
sás y sencillas, Caballero y Lobra s0n 
de tendencia surrealista, Barandía- 
rán, uno dé los más prometedores 
ha legado a un expresionismo de IA 
tensidad y concentración ejempla- 
108, 

Seguramente el grupo de más co= 
kesión y empuje es el de Lára, Lago, 
Valalvieso y Garcia Ochoa. Hay en. 
todos una notable tendencia al pri= 
mitivismo, a. la simplificación y 6 
cierto slmboliámo expresionista; El 
de más cualidades parece Carlos Page 

Ñ 


mas 


EE 
se 


blo español, hay algo 


fimo en la stoutente: La csplritya- 
asa del 
que me llama Ja atención, aparte de 


sugestiva. 10 ción en al 
misma; el togo de moderación. de 
objetividad. fenomenológica le 
veni Gue Lain mporla a + 
ún campo de dlscusión tan propicio 
lírico, y A "pintar como — 
lertamiente, "cuando. se 
e ja vista al comió recorrido 
le España Mus ra e sien. 
E 
ifnación, de es 
le y 
cepto Mist: 
y, A en el 
baso dé Laíi— dervoniose de res- 


Huémores y sentires. mubrepticlos, 
que el "sul de esta ponla 

14 'medrla delar desahogar. 

En lero 88 elerta cof el encayito 
Bizanlislstno europeo y bizamtítlós 
tao melo, que Cumple El DADA * 
de rromtara en la Especilación 50 
bre los entes blstóricos, tan cuertio= 
hables éUándo hacen mAs como pr» 
grama que como VISIÓN del pasado. 
Ya vittos mbtst cómo Lalín convirtió 
€n símbolo fecundo el concepto db 
Europa; la manía de clertós ameri- 
canos 08 dérínit en términos: de, 
fi lón. germánica su propla 
Fe de bizantino que Bay 8) ls 

le bizantinlemo que haya 
do de estas Jucubraciones sl'se sutia 
lzan con demasiado Ardor. 

Xo cual: para terminar, reflela 

in, cáracterística. del pensamiento. 
de Laín Entraleo: un buen sentido, 
que o tiebe nada qué ver con, el 
Vedestre common, sense, que 60, va- 
no se mulso Aclífatar entre nosotros, 
procedente de Iscocia. Eato es lo 
que fundamente deacuerdo 
mos suele hacer sentir con lo 
que va dictando Lalo. Porduo suela 

un detalle no ml en 
cuenta Al hablar de Inlefectuntos: 


e 16 medi jue tens. 
o a 


d. ¡espai 1001 . 
E desacrealta lo. criterio, | 


den 


lejo 

ole A la verdad que 
ad Y mu Somparación 
—inental, EA no ofender a nadío 


M6n, 
ni blema de 14 Met 
1 Bel el de mayor trariés 
cendencia que se presenta hoy A 10% 


pintores J( Y pu la reyolu= 
ción de los Alora e 
dn 7 cob úun sent de Antenna 
del arte 

de los ynlorés, AhbEa 104 E Y 
ade plo idolo: 
experimento, instrumes= 
to decorativo, ni da Tue una 
sp pl: ed una 1 
Indiana! y toca! como tada act 


CANTO NOCTURNO: 
Se agita el alma en la punta de los árboles, 


naciendo lluvia 


y extraña luciémaga de lodo en la tierra. 


Deshechas las entrañas en las: piedras 


floreciendo agus, 


se levantan los caballos turbios 
de la quebrada. 


Y en su orilla 


desprendida de los riscos, estás sutlta, 


Sin una paloma abierta sobre tus días niños. 


Sin un sauce que s8 incliñe sobre tus: labios 


y tus manos «+. 


Sólo mi voz, 
con los brazos posados ed las albas, 


Sólo mi voz, labrando el arcoiris 
en la mirada torva de las nubes. 


Se agita el alma con los árboles 
y tu pecho es noche. 


WALTER ARDUZ G, 


Suez 1954, 


La Paz, Domingo 25 de Abril de 1954. 


may tranquilo, calls abajo, 
silbando, después do aquella ama= 
ble tertulia del club. 
Ricardo venis pensando en todo 
lo que 8 había dicho urante la 


ret 

El ruldo de sus pasos atronaba la 
callo solitaria. 

De repente se encontró en la puer= 
ta de la casa, Encendió la luz y co- 
ménzó a suble la amplia escalera 
que, tres pesadas vueltas, conducía 
hasta las habitaciones. A poco an- 
dar, en uno de los peldaños vió una 
colilla de cigarrillo, y a un costado, 
una malets bastante deteriorada. Se 
detuvo un rato. 

¿Quién habrá dejado esto aqui? 

Ricardo experimentó cierto dis- 
gusto cuando cayó en la cuenta de 
que la lamparilla del “hall"«a0 pre 
día. Un poco molesto por ésta con= 
tingencia, encendió un [ósforo, 

De pronto sintió que una mano 
recía lo tomaba por atrás, Implalén. 
dole todo movimiento, en tanto 
gulen, que en la obscuridad no 
canzaba A diseñar, salló detrás de 
una amplía butaca y apuntándole al 
pecho, le dijo con una voz_ ronca, 
quemada por el alcohol, pero muy 
bajo: 


7 181 una palabra! ¡No se mué= 
val 

Ricardo oe o 7 

El “sujetaba pareció cara 
bar pronto CoN porque afioló Ta 
tenaza de bus manos, y comentó A 
erulO de Impedlrael 1 

lo, pero el que 

estaba al frente le di 


— ¡Abz le molesta! ¡Está bueno! 
e culdado! Puede cortarle la 

Déspués de una espera ansiosa, el 
que revisaba habló: 


— No tiene nada que valga la pe= 
EN , 

— ¡Cómo no, idtota! ¿No le ves la 
cadena? ¿Y el alfiler que tieno en la 
sprbatat "Todavía no conoces el oti- 

o, 

— Se te olvidaba el reloj —con= 
testó, vengando su amor propio he- 
rido— ¡Miralo! 


La última obra de Fernando Diez 
de Medina, "Sari (El caminante” 
agrupa ensayos, artículos y dlscur 
'60s del autor de "El hechícero del 
Ande” y "Literatara bolivíawa", 1 
mayoría éditos, a excepción del que 
da nombre al jíbro y constituye su 
centro vertebral. s UnA ré 


menos 1ÍMicAs; 


nuevas emoetones, 
más direc 


les echaron un manto 
lez de Medina las res= 


tapete 
sión, para atallzarlas a la Jue de sus 
Yerposés Actuales. 
WE] idealírmo estético, didnctizan= 
te —dlcs— de 


jes es una cima soll= 


ye IA Gr oventuta del pen 


fecundado pueblos 
me sólo fnlró Individuos, Su dis» 
tivo. slempre noble a. 


Herno en due generan las ideas»: 
recapApaa Krandes xeciones:. 2 
calpelo penetra, de 
a pelao rosinia qui 
ol dE tránsito dafinilico, 
Gr le su Época, noso! e. 
108. Siniriorado eh la dis- 


Años. Un clér 3 
A A 
de id la: Alma de 


7 siempre al horl= 
fonte de fe seieción leal: peo el 
Uruemaso de E [smo puro 

al setd ÍA norma creadora en 
ésta Epoca de contusión?, 88 pre- 
K£unta luego el autor, Y responde sla 
Yticilaciones: “Recoriacer qué gober- 
'Dar es redimir y organizar a las mu: 
chedumbres olvidadas; que enseñar 
es wertir la virtud teótica en 
ejempld vivo Y militante; que vivir 
es responder por la vida que nos 
fué donada; y que antes que los pu= 
ros sueños del [dealista está la ple= 
dra humana en su más alto grado 
de verdad: todos responden por to- 
dos y nadie debe ser dichoso mien- 

sufren los demás", 

Y luego opone 

propla doctrina: 


1 ensayo termal S 
comssiodo fermina con una lavo 


eaiagute es lodo aquel que sue- 


trabajos, que el 
autor ha tenído el 
eunir en este tomo, e cas de 10 40 


conocido, y admirado! Hay ando 


rellera sun 
creaciones subyugantes de los mitos 


mitos 
borfgs E z 
eporieenás. La “Formación del hor. 


— ¿Qué le pasa? — Y sintió sobre 
el pecho, el extremo duro y redondo 
del caño del revólver. 

— Nada, ya pasó —contestó con 
atre desconfiado, mirando €l arma. 

— Te das cuente qué anlilo! 
1QuÉ solitario! —Interrumpló el que 
rovísaba. —Esto vale — Y observaba, 
sobre la palma de la mano, la sor- 
tija brillante, 

— ¡Bueno, basta; perderé la pa- 
ciencia! —refunfuñó Ricardo. 

— ¡Ja, Ja, Jal ¡Qué lástima! —co- 
mentó, riendo, uno de los ladrones. 

— ¡Oh, no se afliJa!-No tiene ien- 
portancla. St se queda quieto le ayu. 
daremos u buscarla terminó el 
— ¡Plerdes el tiempo, 1dfota! Pre- 
fúntale al señor en qué bolsillo guar= 
da ln cartera manifestó, Acompa- 
Bando sus palabras con un afecta= 
do ademán de ayuda de cámara. Lué- 
O sé echió n relr de su parodia. 

'Sin preguntar nada, díó con la bl- 
Metera. 

— ¡Bah, clento setenta pesos, na- 
da más! 

El otro pareció responsabilizar a. 
Ricardo de haberlo defraudado en 
Sus esperanzas, porque la reprocho: 

— ¿No le da verglenza? Un hom= 
bre como usted debía Nevar encim: 
10 menos cinco mil pesos. — Y 
vando a la práctica su disgusto, lo 
dió un empujón. 

— Mira, éste no tiene ya nada 
más. 

— ¿Sí? Bueno; quédate un rato 
con él, mientras yo voy a continuar 
al visita por adentro 
Por otra parte, repito que tengo ln= 
terés en que mi mujer no se despier- 
ke, que no se entere del robo hasta 
mañana, ¿No comprende?. 

— ¿Ah, sí? Todo eso se paga — 
contestó con calma. 


— Estoy dispuesto a todo, Siempre 
que den ustedes muestras de ser 
sonas razonables. Pero antes que nA= 
de, es impropio tratar estas cosas 
"aquí en la obscuridad. Pasemos a es= 
ta salita y hablando "podremos Ne= 
gar a un acuerdo conveniente pArA 
todos. 


crítico limeño. Y, para cerrar el l- 
bro, el discurso que dilo el autor al 
“asumir las funciones de presidente 
de la comisión de reforma educacio- 
Bal, el que leyó en ocasión de la 
nacionalización de las minas y el 
que le cupo pronunciar al serle dis- 
cernido el premio nacional de líte- 
ratura, el año 1050. 

En suma, un libro vario y rico de 
Interés, en el que, el estilo ya defl- 
nido por sus características de so- 
bra conocidas, sólo comparable eh 
nuestros letras al de Tamayo, cálido 
y tajante, Gnense las aportaciones 
atírmativas de Diez de Medina, mu- 
chas de las cuales habrán de ser 
discutidas, o dan materia para el 
debate, como todas aquellas que han 
sido concebldas con pasión. Pero 
cuya riqueza en enseñanzas nadíe 

irá negar, pues constituyen ya 
úna de las más singulares expresio- 
es de nuestra literatura. 


ESCRITORES DÉ AIR 
RICA. MARIANO PICON 
SALAS Y “LOS DIAS DE 
CIPRIANO CASTRO”. 


Admiramos al gran escritor ve 
nezolano Marlano Pleón Salas, des. 
dé sus años de emigrante, cuando 
exiludo por la dictadura de Gómez 

iblicaba sus primeros líbros — 

osos, y Mrlgos en, Chil, 

Sociólogo, historiador, crítico de 

metrante sentido olfativo, en estas 

lerras americanas de Inconstancia 
y veleldad, Picón Salas ha logrado 
cuajar en vigoroso eserltor. Un pen= 
samiento alto, robusto; una prosa 
una, sensibill- 

dad alerta al mensaje de la tierra y 
del tiempo. ¿Cómo extrañar que 
desde sus primeras obras haya ga- 
fado la simpatia y la adhesión de 
log circulos intelectuales del conti 


mente? 
"Recordamos haber tado sus 


Páginas de Juventud. Más tarde eso 
magpifico 1bro que es De la com- 
a ls Independencia, todo un 
tratado de análisis histórico y so= 
cíal, libro que ha influenciado a 
una generación de ensayistas de 
América. Nos deleltamos con su blo= 
grafía de Miranda: con esa primo= 
Osa obra que es Gusto de México; 
¡con su articulada Dependencia e En: 
dependencia en la Historia Hispano: 
americana; con su fina y vibrante 
Cómpremtión de Véneruela: con 
tantos artículos y trabajos dispersos 
que aparte de las obras menciona= 
das constifuyen sú acervo de fectn= 
do hombre de letras. Y le segulmos 
en esas páginas ágiles, ricas de co- 
lor y contenido. que él fundara bajo 
el nombre simbólico de “Papel Lite= 
rario" en “El Nacional" de Caracas. 
Pero el fecundo creador nos sor= 
prende, ahora con un Jlbro que po- 
ría ser mu “opus magna": Los 
de Cipriano Castro. 


¿Quién no escuchó hablar de Cl- 
priano Castro, aquel sombrió y me- 
galómano dictador que en tlempo y 
estatura fué solo el anuncio de Gó= 
Ímez, monstruo mayor? Bl cuadro 
que traza Picón Salas es en tal ma- 
nera magistral, su estilo tan vivido, 
su dominio del hombre y del am- 
blente tan absoluto, que no se suel= 
da el líbro hasta doblar la última 
página. ¿Qué novela podría superar 
el hondo dramatismo, las contradle= 
clones y perple/idades Indectbles, en 
suma: el trágico acontecer de mues- 
tra vida sudamericana? Porque eso 
es lo que pinta este venezolano, so= 
me trasfondo 


soníficar el alma continental por 
encima de fronteras y modos regío= 
nales. Este Cipriano Castro, esta 
Venezuela que Picón Salas pinta con 
mano maestra, pueden ser cunlquie= 
ra de los caudillejos sudamericanos 
de principio de slalo y cualquiera de 
Tas pequeñas repúblicas que todavía 
'no terminan de organizarse. La léo= 
ción del pensador es dura, Inflexi- 
ble: mirémonos en el pasado para 
superar las fallas del presente. 
Excepción hecha de los Libertado- 
res, y 48 anos poros próceres cít- 


Los [amerícanos no tenemos 
AS 


sonajes absurdos y 


EL DIARIO ( 


DOS LADRONES 


Y UN MARIDO 


CUENTO 
por 
ROBERTO LASCANO 


— Si no se opone, yo preflero la 
obscuridad. Mo siento más a gusto 
y trabajo mejor. 

No diga tonterías. Además, per- 
demos tiempo, queridos amigos, y 
corren ustedes riesgo de irse con las 
manos vacias. 

Este llamado al buen sentido en= 
contró eco en los ladrones, que acep= 
taron titubeando. 

— ¿Puedo bajar las manos? 

— Che, ¿puede bajar las manos? 

— ¿Ab, sí? ¿Está muy cansado? 
Bueno, bájalas; pero cuidado com 
hacerse el vivo, porque. .. Espera — 
y agregó, cambiando de opinión: — 
Che, Colmillo, pálpalo. 

"Colmillo obedeció. 

Ricardo, dueño cas! de su serent- 
dad habitual, se metió en la sall+ 
ta y encendió la luz. Con mucha pre= 
caución entraron después los otros 

los. 

— Sléntese —les dijo con soltura, 
señalando dos sillas. 

Echó mano Ricardo al bolsillo 
trasero de su pantalón, 

— ¿Gustan ustedes? Yo ncos= 
tumbro a animar mís negocios con 
este tabaco. 

'Colmillo hubiera aceptado, pero su. 
amigo lo fulminó de un golpe de oJo, 
por lo que renunció con presteza. 

— Bueno —diJo Ricardo, golpean= 


SAURON 


SARIRI, EL CAMINANTE. UNA REPLICA AL ARIEL 
DE RODO. EL ULTIMO LIBRO DE FERNANDO 
DIEZ DE MEDINA 


son como la negación de la nobleza 
humana. Cipriano Castro fué uno 
de ellos y revivir su caprichoso des- 
fino, es bucear en las entrañas de lo 
americano porque tenemos aun re= 


sablos de ese rurallsmo províden= 
clalista, compadrero, mesi 
nico, hecho de ambielón, violencia, 
perfidías y encumbramientos ínsen= 
satos. Castro y su tiempo; es decir 
lo que éstamos ya aprendiendo 8 
superar, pero lo que necesariamente 
debemos conocer porque forma la 
herenele y el atavízmo de nuestro 
y, Y_ para contarnos 

ésta historia patética, a veces asom- 
brosa, mezquina y ristble a veces, el 
ensayista venezolano emplea todos 
los recursos del gran escritor. Bos 
ambientes precisos, ricos de luz, de 
perfiles, de matiz. Los personajes 
captados con línea ajustada. El pro= 
fagonista recortado en escorzo ínl= 
mitable: extraño mezcla de caudl- 
llo y de hístrión, que mu biógrafo 
agudamente. Bulle el libro 

de Íntulciones y de aciertos. No es 


Superar después de la primera mi- 
dad del siglo. ar 


De gran probidad histórico, de 
notable enfoque crítico, el libro tle= 
Pe, sdemás, la fuerza dramática y 

“amenidad de un relato novelesco. 
Qué figuras balzacianas Castro, 
Gómez, Matos, el Mosho Hernán= 
dez, González Pacheco! Qué Intri- 
fas, batallas y deslenitades, peque= 
feces en medio de la adulación y el 
Provincianismo secular, El gutor Ne= 


do la cigarrera—, ustedes pueden llo= 
varse, sí quieren, lo que han conse= 
guldo; no Importa. Pero me van a 
devolver el alfller de corbata, que, 
de todos modos, es muy barato. ? 

No —contestó el del revólyer—, el 
alfiler está bien donde está. 

— ¡Pero sl es ordinario! La ple 
dra que leva es falsa, les aseguro. 

— ¿Cuánto vale? 

— ¡Por favor! Hable usted más 
bajo; puede despertarse mi mujer. 
Más o menos, unos $0 pesos. 

— ¿Está seguro? 

— Segurísimo, como que me están 
ustedes robando. 

— SI es así, 100 pesos. 

— Aceptado. 


— Además, nos llevaremos algu- 
nas cuantas cosas de las que veo por 
ul. 

— No, eso no. 

— ¿Cómo que mo? ¿Qué es eso? 

— Mire, déjemo hablar y verá. A 
ustedes no les conviene llevarse na= 
de tengan que convertir 
E Melo Eos pregona lo guien: 
de, vamos a ver st les conviene: les 
compro el robo. 

— ¿Cómo? ¿Qué quiere delr eso? 

— Sí; les compro todo lo que pue 
den ustedes llevarse. Por ejemplo, 
ese anilo, za cuánto me lo venden? 


ya el relato con galanura de gran 
señor del estlo y con precisión pe= 
riodística al mismo tiempo. Sabe 
yer, sabe contar, sabe encender la 
imaginación con sus certeras desa 
erlpelónes y sus primorosos anll- 
als humanos. La obra llene un vigor 
torrencial, y es creación de didacta 
y de artista, hecha para varias leo 
turas. Un gran libro, de un gran es- 
erltor, sobre un hombre muy peques 
Bo que sólo el azar encumbró al pos 
trío. 


Los días de Cipriano Castro es 
uno de los líbros 1ás profundos, y 
de mayor belleza estilística, que 50 
han escrito en el hemisferio sur. 
Celebremos, pues, la consagración 
de Mariano Picón Salas, en quien 
hay que saludar a uno de los guías 
preciaros del pensemiento, contis 


La Paz, abril de 1954. 


ORASION 
= PATRONAL Y 


ISTRIA, 
Patón, La 
Pas, 1953. Edit UMSA, 


Con una octava obra, el conocido 


Al través de la lectura de esto 
"nuevo estudio, se puede apreciar có= 
mo el autor viene ampliando aún 
más la solución de las delicad 

cuestiones de orden social, fs 

tando en gran manera la relación 
armónica entre el capital y el tra= 


— ¿Cuál? ¿Este? 

— Bl, al, éso. ¿Cuánto pide? 

— ¿Y cuánto le costó? 

— Ño sé, porque me lo trajo un 
amigo, pero valdrá unos 1.100 pesos, 
més o menos, Le doy 1.000, 

— Por lo menos, lo que costó, 

— No ereo que hapa costado mu- 
cho; pero, para terminar. le daré 
1200 pesos. 

— Colmiilo guarda la. sortiJa, no 
Interesa. ¿En qué país estamos, aml- 
o? ¿Dónde va a encontrar un anl- 
lo como éste por 1.200 pesos! Ultimo 
preclo, 1.500, mí uno menos. 

— Colmiilo, ¿qué viene ahora? 

ín reloJ de oro con brillantes, 
varias tapas. Cadena de oro y platl= 
no con perlas. Pesos 4.500. 

— Traé, no te metas, Vamos 4 ver, 
señor, ¿Qué vale esto? 

— Lo que Colmillo dio. 

— Bueno; pero tenga en cuenta 
que se lo lleva regalado. Colmillo, 
¿qué más hay? 


— Faltan todavía varias cosas: el 
sueño de la señora y el derecho a lle. 
varnos cualquier otra cosa —dijo, 
satisfecho de su Ingenlo, 

— ¿Qué vale, señor, la tranqui 
dad de su esposa? ¿En cuánto la 
aprecia? 

— Eso no tiene preclo. Pero doy 
100 pesos, y ni un centavo más 

— Usted está loco de remate. 1100 
pesos por la tranquilidad de su es- 
posa! Una visita nl cuarto de ells 
puede proporcionarnos alhajas por 
10 veces el valor de su postura. 

Súbitamente su rostro se MJuminó 

— Bueno —dljo—, miren, ¡ahí es- 
tal. La tranquilidad de mí mujer, 
por su alhajero. Yo mismo me en< 
Sargo de traerlo. 

— ¡NÍ una palabra más! Aceptas 
do, 


— Ya dije yo que eran ustedes 
personas razonables, Tales virtudes 
ho pueden pasarme inadvertidas, y 
én obsequio a ellas, les compro en 
2.000 pesos el derecho de llevarse 
cualquier otra cosa. 


Los ladrones, en principio com= 
formes con la idea, no se determi= 
naban a cerrar el negocio. 


Los temas que comprende In obra 
constituyen la complementación ne= 
cesarla de "Principlos de Derecho 
cla incuestionable, dada la, profun= 
Social y Lesislación del Trabajo”, 
que ha tenido un merecido éxito 
dentro y fuera del país, a punto que 
la primera edición se halla agotada 
y próxima a salir la segunda. 


'Tanto como obra didáctica pat 
los estudiosos de los problemas 
elales, como de consulta para patri 
"nos y obreros, es de una Ímportan= 
dldad con que el autor se ha esme- 
rado en acoplar, sobre todo, 
Kislsción comparada que era tan Ín- 
dispensable para orientar a los go- 
bernantes en lo solución práctlen de 
los conflictos sociales. 


Por efemplo, en ol capítulo 19, al 
tratar de “Las mejoras de la remu- 
neración y evolución del contrató de 
trabajo”, se consigna la manera de 
resolver 'el tan discutido oroblema 
del salario Susto, cuando alce: “... 
que han podido registrarse en 108 
últimos años yarlos ensayos de po= 
sitivo avance hacía la obtención del 
salario socialmente Justo. ya añA= 
dléndole complementos diversos, en- 


tre los cuales merece especial men= 
ción la asignación famiiíar, ya ha- 
esendo al obrero partíelpe en la su- 
pérvalla de la producción, denomi= 
nada usualmente provecho, benefl- 
elo, utilidad o gananela”. A conti 
nuación expresa: “Estos variados 
métodos de mejora de la remunera- 
ción del trabajo, han transformado 
en clerto modo las relaciones Jurf+ 
dícas entre empleadores y trabaf 

dores. De simples asalaríados que 
son actualmente los obreros, tienden 
A converlifse poco a poco en asoclas 
dos en la empresa, con todas las 
consecuencias que pueden despren= 
derse de este hecho, Hacla ese ob= 
Jetivo van, por el montento, la pare 
tcipación en los beneficios, el a; 
hariado obrero y la participación en 
JA gestión administrativa de la em 


En el capítulo referente al “Cón- 
trol Obrero”, el autor se reflere 
tensamente a los consejos de e 
presa, que tan excelentes resull 
dos han dado en muchos países 
Europa y en los Estados Unidos y 
Canadá, haciendo notar que en 
Hispanoamérica la Institución no ha 
entrado todavía en las legislaciones 
sociales, salvo la excepción de Bo= 
via, donde, por decreto de 14 de 
Jullo de 1950, se implantó esa for= 
Ina de control en las fábricas y ex= 
plotaciones industriales de todo gé- 
neto. El decreto es obra también del 
mismo Dr. Pérez Patón a quien co- 
mentamos, cuando ejercía las altas 
funciones de Ministro de Trabajo y 
Previsión Social, 


El decreto de 31 de octubre de 
1952, por el que se dispone la nac! 

nalización de los grupos mineros 
controlados por las tres empresas 
más grandes del país, contempla el 
control obrero en las minas nacio= 
nalízadas de parte de los respectivos 
riándose de la forma. 
de “consejo mixto de em- 
esa” que es la usual y corriente 
€n el moderno derecho laboral. Ré= 
firiéndose a esta modalidad nueva 
de control obrero, el autor comenta: 
"Los alcances de la participación 
obrera en la gestión de las empre= 
sas (nacionallzadas). su eferciclo y 
funcionamiento, el número de los 
delegados, la forma de su elección 
y otros pormenores de igual ímpor= 
tancia, habrán de ser precisados 
seguramente en el respectivo decre= 
to reglamentario. El referido artíc 

lo (17 del decreto), establece lo 


con la participación de los trabaj: 
dores, mediante delegados en la ad- 
ministración local de cada una de 
ellas”. 

En resumen, la obra comentada 
viene a flenar lun vacío en la biblla= 
grafía nacional sobre cuestiones s0= 


ales y económicas, enfocando con 
acierto y serenidad varios de los 
más agudos problemas que hoy 
preocupan a la sociedad boliviana. 
Por ello no vacilamos en destacar 
su utilidad e Importaneía prácticas, 
no sólo para los estudlocos de la ma 
teria, sino para el público en geno- 


Gastón Lederma Rojas. 
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— Por otra parte, me comprome= 
to a que ustedes salgan de mí casa 
sin ser molestados. ¿Resuelto? 

Acorrslados por la. evidencia del 
razonamiento, los dos cacos cambia= 
barr miradas relampagucantes, has 
ta que finalmente se impuso el sen= 
tido común, y transaron, 

— ¿Dónde está el dinero? Usted 

nos debe 1.450 pesos y el halajero 
ese. 
—Tenarán ustedes, mis queridos 
amigos, la bondad de esperar unos 
mínutos; voy por el dinero y las Jo» 
yo 

— ¡Un momento! Colmilo 1o 
acompañará —dljo el lndrón más de- 
efdido, a quien ponía fuera de si la 
cortesía del dueño de casa, 

Al rsto regresaron. El nlhajero 
era una preclosa cajita de ribetes do 
rados, con incrustaciones de nacat 
Ricardo traín también una botella y 
tres vasitos. 


— Aguí está el dinero; son 1,450 
pesos blen contados, Aquí las afha= 
Ías. Y ahora cerremos este ador: 
ble negocio con una copa. 


“Y así pude evitar que mí mufer 
irdiera sus noches leyendo esas mal 
ltas cartas de su primer novio, que 
guardaba en el alhajero, Mi digmí= 
dad de esposo me impedía caer en el 
gesto de arrojárselas todas Juntas al 
fuego, como de buena gana lo hu= 
blera hecho, de manera que en aque= 
Ya ocasión, lo primero que pensé £u6 
en hacerlas derparecor. SÍ. Mi que= 
rida esposa perdía lamentablemen= 
te sus noches Menándose la cañeza 
de Ideas románticas, tan pernlclosas 
a la buena salud, como a la durad 
ra consistencia de la felicidad co, 
yugal. Desde que aquellos blenvent= 
dos ladrones asaltaron mi casa, las 
relaciones con mí mujer han acura= 
do una sensible mejoría, lo que d 
muestra que esos estúpidos manus= 
eritos tenían una misión verdado= 
ramente odiosa; hacer que mi ma 
Jer pensara cada día menos en mí, 
y que invariablemente se entera! 
de la hora a que llegaba todas las 
'moches a mal casa, 


SOBRE LITERATURA 
FOLKLORICA 


OS. estudios sobre Folklore, es 
decir sobre “el saber y el se 
tir populares”, ya van Mama 

do la atención de nuestros Inves 
gadores, que, al fín y al cabo, co' 
tribulrán a hacer conocer mejor la, 
índole de los habitantes de nuestros 
comarcas dollvíanas, muy ricas en 
sus manifestaciones de expreclón y 
en sus diferentes facetas de música, 
denza, mitos, leyendas, tradiclon's, 
fábulas, adivinanzas, artes manut= 
los, eto,, ete, Indígenas, mestizas y 
criollas, los que, no solamente son 
de atractivo para dos estudiosos, sino 
también, de ameno Interés para cl 
común de Jas- gentes, ya que el 
Folklore, como manifestación vivá 
de la existencia de un pueblo, tfe= 
ne un hechizo grande, para, todos 
los que sienten simpatía, por las £x= 
presiones de la vida universal. 


Mas, el Folklore, como clencia, 
estando sujeto a clertos principios 
de formación, de desarrollo, de ex= 
tensión y de expresión, es claro aus 
debe reunir ante todo, los requisitos 
de la más absoluta exactitud, a fin 
de que pueda servir de documento, 
para ampliar los conocimientos Ys 
servir de base para ulteriores Ínves= 
tigaciones. 


Hacemos estas digrestones, con 
motivo del Mbro; Literatura Polidós 
rica (Recogida de la Tradición oral 
boliviana), que ha puerto a la clr= 
culación, Antonio Paredes Candia, 
hijo del recordado investigador don 
Rigoberto Paredes. 


El libro de referencla, contleno 
bastante moteríal útil en sus cinco 
partes y XIV capítulos, Ya hemos 
áleho que la riqueza folklórica boli= 
viána es muy rica, y, €l libro del 96 
for Antonio Paredes Candía, es cos 
mo una síntesis de ella, presentando 
además, algunos aspectos no muy, 
conocidos, tal el lado pleáresco, sos 
bre el qué hay muchas narraciones 
en Bollvia, pero, en verdad, más pa= 
Ya sor habladas y oídas, que para ser. 
escritas y leídas; pues, sl bien hay 
mucho, ingenio y perspicacia en 
elas, frecuentemente suele lIndar 
son lo obseno y grosero, como tama 
bién apunta el autor del libro quo 
comentamos, particularmente, sl eh= 
tran en acción curas y fralles, cUnn= 
do Son falsos apóstoles de Cristo 
que, desacreditan las divinas ense= 
Danzas. 


El señor Paredes Candia, pens: 
mos que ha vivido bastante, en li 
comarcas quechuas, más que en ll 
aymaras, por eso, habla del AtoJ 
Antoño, el Kamake aymara que, es 
el Zorro. Mamado también "Tíula, 
cuando es el Zorro padre. 

Hobla también del Opita criollo 
o mestizo del área quechua que, es 
lo mismo que el Zonzo de das comar- 
cas de estas partes paceñasedel Al= 
tiplano, espscle de Cacaseno de 
nuestras tierras. 


Al hablar de la psicolozía, de los 
animales, en las fábulas SndÍgenas, 
conviene aclarar que no son lo mlá< 
mo, el Aeatanea quechua que es el 
Jamatanka Cescarbador del, estiér= 
sol con el hocico) aymara de color 
negro; y el Cheheke-chcheke de 
¡olor gris, y que Lleno sustanelas or= 
Zánicas venenosas, con cuya maces 
ación o Infusión. logran hacer pes 
der el razonamiento humano, 1 
gentes perversas. El Pancalasa, co= 
leóptero de colór negro pardirco, 
tiene vuelo alto, aunque corto y 
anuncia, tiempo despejado, después 
del Mluvloso, según las creencias po= 
pulares. 


El libro del señor Antonio Pare= 
des Candla, lo hallamos muy ameno 
y, con bastantes observaciones ín= 
deresantícimos y pensamos que 
constituye, una felis iniciación en 
su tarea de Investigador que, espe= 
ramos nos ofrezca en el porvenir. 
Jbros de mayor riqueza y preclalón 
en sus estudios folklóricos, para mos 
r blen de la tierra 
dal será más conocida y amida. 


Antonio Gonzáles Brave 
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POSIBILIDADES 


EDUCATIVAS DEL CINE 


'L elne es un_nuevo elemento que 
ha de integrarse en el sistema 
“actual! de Jas técnicas eduentl= 

vas. Esta verdad, sin aplicar toda= 
vía en el mundo pedagógico con- 
temporáneo, es objeto de un inte- 
resante estudio del padre Delamaye, 
titulado “Lo cinéma dans Venselg- 
'nement”, aparecido en la revista pa- 
rislense Droit el Libert£, en su nú- 
'mero correspondiente al pasado mes 
de Junio, Su influencia en la vida 
“moderna es evidente y decisiva Los 
Jóvenes, sobre todo, acusan el Ín- 
flujo cfhematográflco de una mane= 


ESDE los tiempos más remo- 
tos, los humanos han senti 

do Ja necesidad de comunicarse. Y 
de sonidos primitivos y ges- 

se formó el Ídloma y cuando 

Tallaba la comprensión en los en- 
'guentros de tribus y razas difien- 
des, los signos volvían a suplir la 
palabre, hasta que los conceptos 
ayudoben a la comprensión de la 
Jengua desconocida. Así fué cre 
ciendo el deseo de comunicaciones 
escritas, pero aun faltaVa:la eseri- 
toro, sustituldn, en un princlplo, por 
clertos medios auxillares, compren- 
sibles al destimntario. A este obje- 
to. se escogieron pledras de forma 
especia), hojas hendidas, trozos de 
madera dentados, “cuerdas enuda= 
das de un modo simbólico o peduct- 
tos de cuero tallados y pintados. 
'Una vez Inventados los signos de la 
escritura, la circulación “postal se 
extendió rápidamente, 31 bien, en 
“sus princlolos, qucdó limitada 1 los 
reyes: y comerciantes, Merced n las 
excavaciones —realízados, sabemos 
hoy día que allá por el año 3,500 a, 
de C,, existieron ya comunicacio- 
nes postales extensas, y en parte 
regulares, entre el "Tigris y cl Eu= 


ra casl obsesiva. Este poder de pe= 
netrar en el espíritu del niño, del 
adolescente o del Joven, ¿no podría 
encaminarse hacia fines formatl- 
vos? El estudio del film como obra 
de Arte. teniendo como objetivo el 
desarrollo de un sentido crítico An= 
tellgente, de gusto estético, es dife= 
rente del fllm tomado como medio 
de enseñanza; este primer caso Sn- 
troduce al niño en la crítica cine- 
matográflca teual que se le introdu- 
cs en la erílica literaria. Los films 
que sirven a este objeto, así como 
los documentos y películas recreatl- 


Irates, se escrinfa en aquel entonces 
sobre placas de arcilla, las que, en 
caso de nolicías muy Importantes, 
se cubrían de otra capa de arc 
en la que se volvió a grabar el m 
mo texto. De este modo, un falsIfl- 
cador ya no podía cambiar el tex- 
to del original, una vez desmontada 
Ja cubierta, “eta imposible su flja- 
sión ulterior, ya que no se pega= 
ba más a la masa endurecida. Car= 
gados de tales placas o cilindros de 
arcilla, centenares de camellos cru- 
zaron años tros años el deslerto, y 
la recepción de una carta o de su 
contestación duraba .muchas veces 
meses y hasta años. En Egipto, el 
feraon Amenembab IL, en el año = 
2.400 a. de €. aproximadamente, 
introdujo un corrco de relevos, el 
que llevaba al Cairo regularmen- 
te, desde la parte sur del país, los 
noticias sobre el nivel del Nilo. Tam 
bién Oengls Kan y sus sucesores 
fueron creadores de servicios posta- 
les. Hacía el año 2.000 n. de C., se 
Inventó el papiro, que simplficó no- 
tablemente la expedición de noti- 
elos escritos, y desde el año 100 an= 
tes de la era cristiana, más o me- 
ho», se conoce el verdadero "papel", 
procedente de la"China. Por mucho 


CINE: BREVE DICCIONARIO 


ACTUALIDADES. — Corto 
“acontecimientos más o menos=anti- 


UOS. 


'AMANTE.— Personaje francés en 
una película norteamericana. 


ARGOT.— Lengua vagamente de- 
vivada del castellano, que se utili 
xa en los leyendas de la casí tota= 
Mdad de los films. 


'BESO.— Final de película, Por 
Jo general, un primer plano que se 
esfuma hasta que aparecen las tres 
Jetras consabídas. 


BREVEDAD, — Desconocida. en 
el! clnematógrado. 


BEATITUD.— Producto de una 
hueva digestión con un flim slo 
Jnelgencias nolables. 


CELIBATO — Estado" precarto; 
CELULOIDE. — Materla que 
porelona incendios Interesantes. 


"wo para fabricar los films y que pro= 
CACMETADA. — Pinal plemalas 
ro de un “fir! en Ja sala. 


CREDULIDAD.— Primera cual» 
dad' del buen espectador, 


CICLON.— Pequeña tormenta del 
Aur met. 


* CRITICA. — Opinión oficial des- 
tinado a provocar una apreciación 
inyersa entre Jos espectadores. 


DIRECTOR.— A primera visto, 
este importante espécimen de la els 
memotográfica se diferencia de los 
OLros por una determinada pro= 
penalón al aislamiento. Su aparlen- 
ela exterior contribuye Igunimente 
A individualizarlo. Generalmente 
Visto trajes claros y parece empeña= 


do en que, gracias a la originalidad 
de su Indumentarío, se lo considere 
como tal: pantalones de golf, me- 
las multicolores, znpatos com 
yrajes, chaleto de plel de dromed 
rio, corbata rulilante y, fínalmes 
te, los necesoríos profesionales. Es- 
dos son tres: primero, un Jente azul 
a través del cual observará las luces 
que regulan Jos electricistas; Juego, 
un silbato que, lejos de lo: que pu= 
diera creer, no sírve de tal sino de 
proyectil; y, finalmente, un megá- 
fono, gracias al cual puede, con voz 
amplificado, arrancor a Ja estrella 
de una escena excesivamente sentl- 
mental. 


DECLAMATORIO.— El actor de 
una película mejicana. 


DECORACION.— Algunns veces 
se desploma contra las estrellas. 

'ESTORNUDO.— Salida del cine- 
Imatógrafo. 


FUGA, — El auto perseguido por 
otro donde el Sherlf y otros vecl- 
nos de buena voluntad van descar- 
gando sus pistolas. 


GRACIOSO.— Tin-Tan. Por lo 
menos, él lo cree, 


HOLLYWOOD.— Punto de reu- 
nión de los cronistas olnematográ» 
cos latinonmerícanos, donde entre- 
vistan a los camareros de las gran- 
des estrellas. 


yl 


INGENIOSO.— Argumento de pe» 
lcula trágica, 


INEXPRESIVO. — Chaplin ha 
logrado el máximo de impresión con. 
el mínimo de expresión. 


LUZ.— Lo que se debe anunelar 
antes de terminar cada película. 


Filosofía de Sobremesa 


- ritu de observación. El 


EL DIARIO 


as, entran además en el marco del 
cine educativo, El uso del clne para 
la enseñanza de los Jóvenes fué In- 
troducido por Edison; durante el 
período 1910-12 produjo interesan= 
tes documentales, Como muchos de 
los nuevos métodos pedagógicos, el 
cine fué recibido en muchos medios 
con gran entusiasmo, Ya Thomas 
E. Edíson, uno de Jos más entusiás- 
ticos propugnadores del cine en la 
escuela, lanzaba en 1922 su credo: 
“iPor medio del cine, la educación 
«el porvenir obtendrá el 100 por 100 
do eficiencia! ha habido conferen= 
elas, reuniones sobre este lema. El 
cine exclta la curlosidad del aluta- 
no, desplerta su atención, estimula 
su imaginación, desarrolla el espí- 
nlño se ve 

ceñido a un trabajo de asimilación 
rápida. Se favorece el espíritu de 
creación y de estudio, La educación 
visual es infinitamente más fecun= 
da que la educación auditiva: 
Todo esto en cuanto n Jos defen= 
sores del cine educativo. Olgamos 


uempo, todas 1as comunicaciones 
postales s*guían siendo estatales o 
comerclales. El testimonio más an- 
tiguo de una comunicación postal 
en el sentido moderno, data del sl- 
lo IV. a. de C. Jenofonte alaba, en 
varios lugares de su Anábasis, 1 
servicios postales rápidos y regul 
res de los porsas, Heródoto hasta da 
indicaciones exactas de tiempo, dl- 
clendo que los Sínetes postales sal 
vaban diariamente distancias de — 
250 - 350 Km. El documento postal 
más antiguo del mundo, el célebre 
papiro de Hibeh (255 a. de C.), con= 
tiene fragmentos del diario de un 
administrador de correos egipelo 
con datos exactos sobre la organiza 
ción del servicio. Probablemente, 
César no hubiera conquistado nun= 
ca con tanta rapidez las Gallas, de 
no haber dispuesto de un servicio 


MUSICA.— Buena o mala: se 
buenos tempos del cl= 


PESQUISANTE. — Un hombre 
gordo con el sombrero sobre las ce- 
Jas, un cigarro apagado entre los 
dientes y una chapa de metal bajo 
la solapa del saco. 


POLICIA.— Enemigo de cierto 
Chaplin. 


RUIDO.— La partitura de ula 
película. 


LAS COMUNICACIONES :POSTALES EXISTEN 
DESDE HACE CINCUENTA Y CINCO SIGLOS 


YY 


ahora a us del 500 Const 
derables las dificultades y J83/000= 
elones puestas al empleo del cine= 
matógrato; Se dice que su aplicación 
es demasiado fácil, excesivamente 
episódica, ya que atrofia la Intelf= 
gencia del niño, secando de modo 
grave su Imaginación. 

A las posibilidades educativas 10 
les objeta: 


A) Pasividad— El espectador 
permanece inactivo ante el flujo de 
Imágenes; no reflexiona, contentán= 
dose con mirar. Otros añaden que 
la oscuridad es un factor poderoso 
de pasividad. Pero muchas de estas 
objeciones contradictorias se pue= 
den aplicar no sólo al elne, sino a, 
Jectura y a otros muchos rmedí 
educativos. Esta pasividad no es 
exclusiva del cine como tal. 


B) Fatiga.— Se ha comprobado 
muchas veces que en los niños el el= 
"ne requiere una ocular que 
provoca dolores de cabeza, incluso 


postal regular bien organizado. Por 
Ins indicaciones contenidas en su 
obra “De bello gallico”, se sabe que 
sus mensajeros no sólo transmitie- 
zon los partes ofíciales sino también 
Jos cartas de sus soldados. El empe- 
rador Augusto organizó igualmente 
ln correo militar, denominado 
"Cursos pjublicus”, á fín de poder 
comunicarse rápidamente con Ro: 


ma durante sus campañas. La in- 
vasión de los bárbaros destruyó ca- 
si toda traza de estos servicios. So- 
Jamente, siglos más tarde, cuando 
los pueblos habían yuelto a la vida, 
sedentaria, renació Ja necesidad del 
servicio postal. Carlomagno montu- 
yo la comunicación rápida entre 
Francia, España, Italla y Alemania, 
mediante un servicio de posta; pero 
sus sucesores lo abandonaron por 
falla de Interés, Los nuevos correos 


SILLA.— Mueble que £e rompe 
sobre una cabeza. 


RODAR..— Castlclsmo que, según 
algunos cronistas hispano-yanquis 
queda muy bien. Se está rodando 
una película parece que suena me- 
Jor que el antiguo se está fiiman- 

o... 


'TRAIDOR.— Un bigotillo y una 
Bonrisa.. 

VAPOR.— Lo comanda un 
pitán bizco, brutal y afícionado al 
“Acordeón. 


EL DESTINO, EL ELECTRON Y LA LITERATURA 


A literatura de nuestro siglo 
hace ver cómo el hombre per= 
Ímanece obsesionado por lo quí 

le sobrepasa: su destino, un mun- 
do incomprensible, sus proplas m-= 
Potenclas o sus proplas noblezas, 
Ja muerte y el coraje”. Es esta acep- 
tación de lo incomprensible lo que 
separa nuestra época de las falsas 
sertidumbres positivistas, florecien- 
les alrededor de 1860, convencidas 
de que una naturaleza bien fichada 
era capaz de contestar correctamen= 
te a todas las preguntas y de cal- 
mar todas muestras angustias. La 
sociología y la phiquiatría de nues- 
kros días siguen todavía por este 
sendero de la explicación o de la 
curación totales, mientras que las 
ciencias de la naturaleza, escribe R. 
Mi Albérés en Le Firaro Littéralre, 
so han dirigido, en los cincuenta 
Años que van de siglo, hacía metas 
menos orgullosas, pero más acerta= 
das. Los astrónomos y los físicos 
contemporáneos han dejado de bus- 
car la verdad Inmediata, tratando 
de encontrar la huella de aquellas 
verdades que están más Allá de la 
naturaleza, tal como nuestros senti- 
dos la perciben. Característico es el 
hecho, sostiene el autor de La re- 


bellón de lox escritores de hoy, que 
'moralistas como Malraux y Camus 
se dirigen también hacia unos va= 
lores que trascienden la existencia 
y Ja vida psicológica normal. Se tra= 
ta, pues, en ambos casos, de verda= 
des trascendentales, situadas allen- 
de el alcance de la experlencia, "Pa: 
ra comprender y vencer la matería, 
para otorgarle un terrible poder e: 
plosivo, hemos tenido que Inventar 
getráa de ella unos, seres fíclclos y 
trascendentes que llamamos partí- 
sulas, que conocemos sólo por cálcu= 
lo, pero que aparecen como muy 
virulentos cuando tratamos de ave- 
riguar su existencia” El cálculo teó- 
rico logró alcanzar zonas con las 
que el materialismo imanentista -ní 
podía soñar. Para explicar la vida 
moral, y también para dirigida, los 
escritores han tenido que salir" del 
naturalismo, cuya meta era la de 
emplear y cincelar la materia trl- 
víal y mezquina de nuestra vída co- 
tidlana, Con Sálat-Exupéry y Mal- 
Taux nos encontramos, de repente, 
frente a unos héroes cuya voluntad 
y modo de vivir nada tienen que ver, 
9 muy poco, con la vida de los hom: 
bres visibles. Esos héroes están más 
Allá de lo común, rodeados por una 


La Paz, Domingo 25 de Abril de 195 


'miopls. Una encuesta que, en 1030, 
leyó a cabo el Instituto Internacio= 
nal del Cíno Educador, afirmó con= 

que fos qunles no se debían 


ficlente de los órganos visuales. Un. 
estudio más reciente, de 1948, com- 
para la lectura normal de un lbro 
lectura por la proyección de un 
microfiim, llegando a Ja conclusión 
de que la fatiga no es mayor en el 
segundo caso, 


.C) Efecto sobre el pensamlento— 
Se dice que favorece Ja pereza inte- 
Icctual, que impide Ja: concentración 
del espíritu, Establece en el obser= 
vador un estilo de pensamiento, ca= 
zacterístico del pensamiento primi= 
divo y nada abstracto, En general, 
cada vez se impone más la 1den d 
la: fecundidad y. potencia. del, cine 
somo método. de" enseñansa, Foro 
éste tendrá que acer sus nuevas 
películas y edíficar una origina 
concepción del cine educativo. 


fueron creación de algunos gremio: 


ciudades, conventos y monasterios. * 


Durante muchos siglos, las cartas 
se entregaron personalmente en 108 
lugares de su expedición o postas, 
El franqueo se cobraba, por lo gene= 
ral, al destinatario, A veces, la ta- 
sa 58 escribía a mano sobre la car- 
ta. Las estampillas no se introdu- 
Jeron hasta mucho más tarde. Por 
ello, en las cartas conservadas de 
Ja edad medía no se puede saber 8l 
Tueron transportadas por correo 0 
por particulares. Tampoco se han 
podido aclarar los signos manuales, 
cruces, letras, que se hallan con 
frecuencia en' las mismas, como 
marcas oficiales o particulares. Las 
estampiVas más antiguas que se 
conocen datan de medíados del sI= 
glo XVIL. Solamente hacia 1830 
contenían la indicación del lugar 
de expedición y de la fecha. El 6 de 
mayo de 1840 es el día en que n= 
ció el sello postal, engomado, sin 
dientes, con borde negro a modo de 
marco, el primero de miles y' miles 
de sus semejantes. Ello ocurrió en 
Londres y, de hecho, nacieron ge 
melos, ya que las taquillas despa= 
charon simultáneamente sellos ne= 
gros de un peníque y azules de dos, 


PIPER LAURIE 


adornados ambos con le cab:za jus 
'venil de la relva Victoria, A pesar 
de todas las dificultades, los sellos 
tuvieron un: éxito enorme, obliga, 
do a las Imprentas especializadas 
trabajar ininterrumpldamonte. y a 
plena marcha. Con extreordinaria 
rapldez, el sello conquistó el glo: 
bo, En 1843, el Brasil y log cantos 
"nes suizos de Zurlh y Ginebra adop: 
taron el sello postal. En 1845, sí= 
guleron Finlandia, y “el correo. mu- 
nicipal de San: Petersburgo; en — 
1846, los Estados Dinléo", en 1849 
Bélgica, Francía y Baylera; en 1850 
Bulso: España: “Austria, Satonía, 
Prúsla, Sehleswig - Holstein y Han= 
mover; en 1851, la; Cedeño, Dina= 
marca, Baden, Wirttemberg, el Ca= 
nadá y Oldemburgo; y así siculó en 
Estado tras otró, hasta el año 1871, 
en que el Japón 1ué el Último país 
que adoptó el sello, Su Inventor, el 

* inglés Rowland HN, ha sio hon- 
ado, blen tarde, por nueve Estados, 
'medlante sellos conmemorativos, en 
¡atención a su labor de precursor. Lo 
curioso es que entre Jos mu: 
decidos solamente so ha! país 
europeo, Portugal: 10x 0mho restan= 
des son pafses 
y América del Sur. 


LOS BENEFICIOS DEL FRIO 


especie de misterio sobrenatural, en 
el que se mueven todos Jos persona= 
Jes del teatro de Anoullb, con su 
deseo de Insaciable pureza, como 103 
sde lan novelas da Bernands 004 Hu 
en aceptar un destino para- 
Áójico. De esta literatura ba sal 
el concepto moderno de “destino”, 
Jorlado, sl con hechos visibles 
naturales, pero tan poco. visible él 
mismo como el electrón. Imaginar 
seres trascendentales es la, tarea de 
Ja Mteratura y de la clencía de nues= 
tro mígio. En el fondo, nadie puede 


podido 
Comprobar la existencia de los elec 
rones, Pero la acelón de ellos exis= 
te. palpable y pletórica de conse- 
cuenelas, en la cjencía como en Ja 
vida, Un martillo o una patata no 
son para nadie una masa de cleo- 
frones, como un hombre vulgar que 
fuma y bebe no puede ser un desti- 
no, Pero basta que el físico'se tras. 
lade a su Inboratorio para que 1 
electrones existan: basta que el es- 
critor imagine al vulgar bebedor 
para que érte se transforme en un 
destino, Nada más fácil que pensar 
según los datos de la existencia y 
de lo visible. Generalmente, ésta es 
Ja costumbre: ver para creer, Por 
Suerte, detrás da todos los hombres 
Que miran el mundo con sus ojos 
y defienden con pasión interesada 
Jos realísmos alcanzables, viven y se 
agitan los escritores y os físicos, 
manejando valores invisibles, pre= 
parando al hombre un destino 1n= 
Sosvechado, Tenía, razón Thornton 
Wilder cuando afirmaba, en una 
conferencia, que debido sólo a los 
dejado deso un avispro provinolal 
lejado de ser un ar "provino! 
para transformarse en universo hu 
mi 


Filosofía 


París (SPA). — Hasta hace poco, 
el frio solía considerarse como una 
Tuerza hostil n la vida y hasta mor= 
tal. Aunque Interesantes desde cl 
punto de vista técnico. la 'medici= 
na lo Juzguba indeseable. Recien= 
tementz, sín embargo, la ciencia ha 
aprendido a aprovecharsá de log 
efectos positivos del fro. Ung.de los 
primeros, que, por decirlo así, dí 
su vida al frío, es el contable 
Joje, de Valenciennes. El'24 de dl: 
ciembre de 1952, Yendo en bicicl 
ta, chocó contra un camión 


-sobreviviera al transporte. Bín emo 
bargo, por segunda vez, la fortuna. 
sonrió al herido en medio de su dex= 
fracia. Manolo legó al hosnital to= 
davía con vida, y el elrujano se pus 
o en el acto a practicar la ope: 

ción, aplicando la frigoterapla. Esta, 
terapéutica, que se está estudlan= 
do detenidamente en Prancla, 58 
base en el pinciplo algulente: Al 
Quedar herido un Órgano por ina 
tervención quirúrgica n otros agen= 
tes, se originan reflejos de defen= 
£a en el sistema nervioso vegetati= 
yo y en las glándulas hormonales. 
En caso de heridas graves, dichos 
reflejos se intensifican excesivas 
mente, Megando a constituir un vers 
dadero pelliro para Ja vida del 
elente, En este punto Intervien: 
frigoterapia. Reduciendo, artificial 
mente la temperatura, Jos reñejos. 
de defensa pellarosos/'se debiltan. 


de Sobremesa 


SE dice hombre honesto al que goza de su libertad, y mujer ho- 
nesta a la que renunció a la suya. 


A "Se dice” es un ente imbécil al cual atribuimos las jdeas con 
cuya responsabilidad no queremos carg: 


%- Fingir que se ignora lo que se sabe y que se sabe lo que se 
ignora. En esto consiste el éxito en sociedad. 


* El agradecimiento es un lujo por el cual es necesario a veces 
pagar muy elevado precio, 


*% Las ideas, como las joyas, han sido hechas para ser robadas. 


+. En general, para una mujer, comenzar la vida es unir la pro- 
pía a la vida de un hombre. 


% Una mujer suele no poder pensar en varias cosas a la vez, pero 
sí en varios hombres. 


* Dos hombres traicionados por una misma mujer pueden con- 
siderarse un poco parientes, 


+* La anécdota tiene esto de interesante: que es falsa, como la 
historia, pero cuenta sobre ella con la ventaja de la amenida 


í 
*% Cuando una mujer te dice “Hay todavía una hora de tiem- 
po" puedes estar seguro de llegar con media hora de retardo, 


* El plagio es el mejor homenaje que se puede rendir a un es- 
eritor, 


* Una dama decía: 

—Perdono a mi marido que me trajcione con esa ivorciada, 
poraue desde que la frecuenta está volviéndose elegante. 

Como venganza es innegablemente gentil. 


IAS CAILES DEJA PAZ 


CANONIGO ANGEL DOMINGO AYLLON 


ISTA calle, cuya Importancia erece día a día, parte del mercadito 
de la calle Héroes del Acre, juntamente con Ía Sargento TeJeri- 
na, y sube en dirección a Tembladerani: Posiblemente se prolon 

sará hasta la Avenida Buenos Alres, constituyendo el eje de esa Ím- 

portante zona de La Paz, donde las nuevas urbanizaciones y la ubl- 
cación de los campos deportivos del Club Bolívar, el estadlo del Club 

The Strongest y los terrenos de la Asoclación Cristiana de Jóvenes, 

le dan una popularidad e Imporíanela especial dentro del elemento 

Joven y deportista de nuestra ciudad. 

El que fuera Reverendo canónigo doctor don Angel Domingo Ay- 
llón, había nacido en Coripata, una de las capitales de la hermosa 
rerión de Yunras de La Paz. Hijo del prestigloso y acaudalado vecino 
don Juan de la Cruz Ayllón, fué educado con todo esmero en el Seml- 
nario de La Paz, y luezo en el de Cochabamba, cludad donde se ordenó 

:erdote, pasando después al Colerlo Pio Latino Americano de Roma; 
allí se graduó doctor en Teología y Ciencias Mayores. 

Vuelto a la patrio, ocupó el cargo de capellán de las Monjas Con= 
cepclonistas, siendo también capellán del Camarín do la Virgen de 
Copacabana y cura de Ban Pedro, ingresó al Coro de la Catedral de 
La Pax como Canónigo de Medía Ración, llegando luego a str dlsel= 
plinario y después deán. Fué vicario general durante La administración 
de los oblspos Valdivia, Armentía, Peña y Avila, ocupándose de la ad- 
ministración eclesiástica en los periodos consigulentes a la muerte de 
estos obispos. 

En unos terrenos contiguos a la casa que tenía en la calle Mu- 
rillo, construyó la Capilla de la Virgen del Rosarlo de Pompeya, Ima- 
ren que trajo de Roma, allá por el año de 1908, y que se venera en 
dicha capilla, constituyendo una devoción muy popularirada en nues- 
tra cludad las famosas “Súplicas a la Virgen” que se lleran a cabo 
dos veces por año; el $ de mayo y el primer domingo de octubre. 

El canónigo Ayllón se distínguló por su filantropía, su capacidad 
como administrador y sobre todo por su honorabilldad y correcolón. 
en su vida pública y privada. Fué varias veces propuesto para oblspo 
de La Paz, pero nunca quiso aceptar lamaño honor, Falleció el 27 de 
agosto de 1925, siendo deán de la Catedral y en momentos en que se 
gentía todavía el bulllelo de las flestas del Primer Centenario de Bo- 

La Capilla de la Virgen del Rosario de Pompeya fué construída en 
los terrenos de propiedad del canónigo Ayllón, parte con sa proplo 
pecullo, dose el saldo con las coletas y óbolos que lograron 
reunir las señoras devotas de la Cofradía de la Virgen de Pompeya. 


R.S.M. 


*% Confesión de un Don Juan: 
—He traicionado a hombres que valían más que yo. 
lo dijeron sus esposas. 


Me 


“% Cuando un restaurante adquiere buena: clientela, conviene 
dejarlo. F 


3 Cuando un escritor tiene éxito, hay que destruirlo, 


** Cuando una mujer nos -ama, debemos traicionarla: 


Sólo así se puede gozar de perfecta felicidad: 
* La mayor parte de los poetas son: frailes fracasados 


* El cine es un:instrumento de precisión en el cual quedan re- 
gistrados, como en un sismógrafo, las más mínimas oscilaciones 
de las costumbres. 


% Una mujer joven desde hacía mucho tiempo confesaba a ale 

gunos amigos 

—No quiero envejecer 

* gado el momento de ser vi 
sobre el corazón y... 

Así diciendo, la dama extendía un fndice rígido: en dirección 
al pecho, cuando uno de los circunstantes la interrumpió gritando: 
¡Pum! z : 

La mujer se desmayó. 


Cuando advierta que me ha lle= 
, tomaré un. revólver, me apuntaré 


** Del dinero que se da a una mujer podemos tener la seguridad! 
de que siempre habrá un hombre que lo disfrutará: por lo: menos, 
el peluquero. 


Ak Si por acaso has hallado una frase ingeniosa, un aforismo 
gracioso, al contarlo no digas que es tuyo. Si quieres que sea' bien 
recibido, atribúyesclo a algún autor conocido, por ejemplo;a don. 
León M. Loza. > 


